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-L OS CONDENADOS
•• El literato ilustre en Cuyos Episodios 
í^aéionales aprenden nuestros hijos el amor 
á la patria; el admirable novelista que re
trató de mano maestra la sociedad españo
la, ha impreso su última obra dramáticr, 
i.o«~eoñdenados, poniendo al frente de ella 
esto prólogo, que, acaso, aüh'quc por distin
to concepto, llegue á ejercer en la historia 
literaria de la España contemporánea tanta 
F fldeucia como tuvo en Francia el que 
Víctor Hugo compuso para su Cromívell.

Quien entre nosotros escribe de filosofía, 
de ciencias, de historia ó de política, puede 
libremente, sin que nadie le tache de so
berbio, provocar y sostener polémica en 
aclaración y apoyo de sus pensamientos y 
sus juicios; mas, por extraña contradic
ción, el autor de una obra dramática que 
el público rechaza la noche de su estreno, 
ha de guardar imperturbable silencio, aun
que se le acuse de errores en que no incur
rió y se le atribuyan propósitos que no 
tuvo.

No existe en nuestro tiempo creencia, 
dignidad ni fuero que no se ponga en tela 
de juicio y se discuta: contra todo tribunal 
hay alzada: quien pretende ser infalible 
peca de tirano: los magistrados preguntan 
a los reos si tienen algo que alegar en su 
defensa: solo al literato y al artista se les 
niega tan sagrado derecho.

Coiiiira esta mala costumbre se alza y 
protesta el presente prólogo, que algunos 
censurarán como alarde de inmodestia, 
cuándo solo respira sed de justicia.

No es la oración fúnebre de un drama 
muerto, inspirada por la tristeza ó influida 
por el despecho: es la voz de alarma para 
que los autores no abandonen los hijos de 
8» int-eligencia cuando los engendraron en 
el amor de la poesía y de la verdsd.

Por cima de la soberanía del público y 
•^el fallo de la prensa, está la fuerza de la 
razón. Quien crea tenerla, que no renuncie 
á ella, ni por respeto á la voluble muche
dumbre, ni por miedo á lo que ligeramen
te se escribe para circular unas cuantas 
horas. Eu arte y en literatura solo existe 
Una majestad, la opinion, mas no la im
presionable y efímera, sino la bien funda
da y duradera, laque lenta y maduramen
te puede formarse conociendo á fondo lo 
que fué concebido en la serena calma del 
estudio.

Otros literatos imitarán lo que hoy hace 
Galdós; el tiempo y las razones que ale
guen pondrán las cosas en su punto; pero 
ya no será tradicional é inviolable la su
misión del que sabe pensar á los que sen
tencian de ligero.

K8P4 tieppn las pesadumbres de la vida 
iduando caen sobre talentos de orden supe- 
ïior: que se rebelan contra ellas, las que
brantan y allanan el camino á la sensatez 
y á la JuBtici6,

: ti ■ • PRÓLOGO,
■Esta obra, estrenada en el teatro de fe 

Oomedia la noche del 11 de Diciembre, no 
P^hljco. ISo necesito encíirecep 

‘áu Confusiori y tristeza, casi estoy por de
cir mi vergüenza ante el fracaso, pues com
puse el drama con la franca ilusión de que 
seria bien acogido; llegué á figurarme, tra
bajando en ¿1 cep entusiasmo, o pe 
lograba expresar ideas*y sentimientos mfey 
^atos á fe sociedad contemporánea en los 
tiempos que corren; lo terminé á concien-
pja, lo corregí y limé cuanto pude, y per- 

^e fio haber hecho un despropósi- 
Ip, ni ipucho mepoa- iq entregué confiado 
y t-rapñuilo á D. Emilio Mariq, que tuvq'fe 
bondad de mandar sacarlo de papeles sin 
pérdida de tiempo, y de repartirlo y ensa
yarlo con el esmero que es de ritual en aque
lla casa. El estreno, como brusca sacudida 
que nos trasporta del ensueño á fe reali
dad, me presentó todo al revés ds lo que 
ÿu V .sentido. El teatro es

qkas QQ úu¿' y pftq g^aqMo, usi 
las mijy pensadas 'y con cariño escritas, 
como las compuestas á vuela pluma, no 
son más que fe mitad de una proposición 
lógica, y carecen de sentido hasta que no 
se ajustan con la otra mitad, ó sea el pú 
blico. ¿Casa? Resulta el conjunto “verdad, 
el éxito. ¿No casa? Pues de seguro hay 
error grave en una de las partes, ó en lag 
dwJ, ' . • •'

Debo decir que la mayoría de las perso
nas que acudieron al teatro en aquella des
graciada noche iban con el deseo y quizás 
con la confianza del é;çito. Otras, en cum- 
bío, las menos sin duda, lleyayop la previ
sión y fe seguridad de la derrota. Más que 
fe alegría de éstas (cosa muy propia de las 
luchas literarias, y que no debe asustar á 

á mí el dese.ng^ño de las 
primeras, L¿’ pena que iiiOJttabau bu el 
^r^o de fe representación, y al retirarse 
de la sala, centuplicaba el desconsuelo con 
que actores y autor veíamos perdido upes- 
tro trabajo y malogradas las esperanzas de 
la empresa.

sil estreno, el efecto á que aspira toda obra 
de teatro. Pero aunque en la representa
ción resultara una tentativa infeliz, creo 
que no debe recaer sobre él inmediatamen
te el ol vido, por lo cual, siguiendo el ejem'^ 
pío de ilustres compañeros, y maestros del 
arte, determino imprimirlo. Seguramente, 
muchas personas que no asistieron al estre
no gustarán de apreciar por sí mismas las 
causas de la caída.

Por añeja costumbre de exámen de con
ciencia, en la noche del estreno y en el 
curso mismo de la representación, cuando 
yo veia que, escena tras escena, se iban 
marchitando las ilusiones que forjó mi de
seo de acierto, no cesaba de investigar con 
rápida crítica fe razón de que no interesa
ran al público pa.íajes y conceptos que juz
gué ¡ciego de mí! de posible, de casi seguro 
efecto. Hé aquí el eterno enigma del tea
tro, la esfinge en cuyo rugoso entrecejo, si 
nunca supieron leer los maestros, ¿cómo 
lian de saberlo los aprendices? El publico 
desvanece el misterio con brutal é irrevo
cable sentencia. Diríase que en unos casos 
crea la obra con los datos que le da el au
tor, y que en otros devuelve fríamente los 
datos, quedándose con un deforme embrión 
entre las manos. Es la obra que soñada eu- 
treyió, que quiso crear, sin poder conse
guirlo, ya porque los elementos venidos 
de la otra parte eran infecundos, ya porque 
no encontraron medi« apropiado para su 
desarrollo. ¿Esto quién lo sabe?

Pues bien; aunque no he llegado al co
nocimiento preciso de las causas del des
acuerdo entre autor y público, pensando 
en ellas desde la noche del estreno, quiero 
apuntar con absoluta sinceridad todas las 
que se me han ocurrido. ¿Cayó la obra por 
la marcha calmosa de la exposición y la 
desusada longitud de algunas escenas? Po
drá Sur; pero no puedo olvidar que en otras 
obras he incurrido, quizás más ostensible
mente, en el mismo defecto, si defecto es, 
y el público no ha mostrado impaciencia; 
ha sabido escuchar y esperar. ¿Cayó por el 
pecado de lógica, que si muchas veces es 
venial en el teatro, otras merece terrible 
anatema? Esto ya es más grave. Debo decir 
que si el público me ha perdonado fe falta 
de concision, también me ha consentido los 
agraviosa fe lógica, inevitables en la es
trechez del mecanismo teatral. Ni en las 
creaciones más acabadas se encuentra una 
lógica perfecta. La verdad es que las in
congruencias en la soldadura ó en el çq- 
grauaje de los hechos qjm compemon el ar
gumento,.salten á fe viera cuando el inte
rés languidece, y se ocultan cuando éste 
adquiere fuerza bastante para subyugar al 
espectador.

La importancia de los vicios de lógica se 
subordina, pues, á fe intensidad de los 
efectos, con que un autor hábil sabe pro
ducir el goce estético, que al projiio tiem
po que aplaude, absuelve. Por consiguien
te, bien podría ser que influyeran en la 
pqadonacion de Los condenados, más que 
los errores de lógica, la impericia del autor 
para desvanecerlos ó ahogarlos bajo el peso 
de una profundísima emoción. Apunto esta 
idea como probable, sin estar seguy-o da 
ha^er encontrada Iq que busco.

Quizás la encuentre en que toda la ci
mentación de la obra es puramente espiri
tual, y lo espiritual parece que pugna con 
fe índole pasional y efectista de la repre
sentación escénica, según los gustos doiqi- 
pante? pn nue-sfi-qe di a?, pqao na admito 
tel iñcompatíbilidad, de.ún modo absoluto, 
entre el desenvolvimiento psicológico de 
un plan artístico y las eternas leyes del 
drama.

I las gasto pesadas. Te perdono esta culpa, 
con tal que te retires por el foro, prome- 

I tiéndome traer otra vez cosa más acomo
dada á mis gustos y aficiones.»

! Examinadas las causas probables, y no 
sabiendo fijamente cuál es la verdadera, se 

! me ocurre que hay que buscar en la con
junción de todas ellas la razón del desgra
ciado éxito. De éste me declaro único res
ponsable, pues los actores, sin excepción 
alguna, representaron la obra con inteli
gencia y esmero, venciendo en lo posible 
la turbación que debía producirles la in
utilidad de sus esfuerzos ante un público 
en parte distraído, en parte hostil.

El público aprueba ó desaprueba, por 
sentimiento, por instinto crítico, razonando 
vagamente y por tópicos casi siempre ruti
narios, lo que ha visto y oido. Despues vie
ne la prensa, cuya misión debe ser exa
minar con criterio inteligente las obras li
terarias.

He tenido la paciencia, que paciencia, y 
no poca, se necesita para ello, de leer todo 
lo que sobre Los Condenados se escribió; 
pocos artículos de crítica formal, sin fin de 
revistillas que respiraban malquerencia, 
sueltos informativos, conteijiendo juicios 
precipitados, de una severidad enfática y 
ridiculamente sentenciosa. En periódicos 
que me distinguieron siempre con su amis
tad, vi la tristeza del fracaso, y una crítica 
indulgente y cariñosa. Muchos venían tan 
alegres como si les hubiera tocado el pre- 

^mio gordo de la lotería. Algún crítico, que 
goza fama de mordaz, se mostraba duro 
con la obra, con su autor, considerado y 
respetuoso. Oíros, en cambio, salieron tan 
desmandados, como si se tratara del último 
esperpento de los teatros por horas, de una 
de esas efímeras piezas, cuya crítica suele 
hacer el aburrido público con las extremi
dades inferiores.

. Entre tantas y tan diversas formas de 
' censuras, he encontrado uu artículo crítico 
que me ha sido muy grato, aunque no es 
de los menos severos, pues en él se ve á un 
escritor que sabe lo que trae entre manos, 
y que acostumbra mirar con seriedad las 
obras del entendimiento, producto más ó 
menos feliz de un honrado trabajo. Me re
fiero al Sr. Villegas, periodista distingui- 
efisimo, de claro juicio y vasta o^udícion 
literaria. No sé si me equivocaré; péro ello 
es que he creído ver en el artículo del se
ñor Villegas, como un tímido esfuerzo para 
sustraerse á la sugestión que sus compañe
ros de oficio ejercieron mancomunada- 
mente sobre él. Claro que no pudo librar
se, porque el esfuerzo, oomo digo, fué de 
los más tímidos, y la sugestión debió de 
ser, pop las trazas, de las más enérgicas. 
Pero nadie me quita de la cabeza que se 
inició el esfuerzo ó tentativa de indepen-

. ¡Bueno,fuera que en tantos años de 
trajín liferario, no hubiera uno adquirido 
un poquito de perspicacia para deletrear el 
pensamiento ajeno! Digo esto, porque en el 
mencionado escrito encuentro ideas, que 
son mis ideas, sorprendidas &a la ropresen- 
ticion de Los Co^denadoa, y trasportadas á 
las cojusiBaa de La Epoca, donde las he 
visto con alegría.

del criterio ajeno más que del propio. Lo 
que de nebu oso y soporífero se haya en
contrado en la infeliz obra que motiva estas 
lineas, hay que achacarlo á errores intrín- 
sicos, y quizas á malogrados esfuerzos por 
alcanzar un ideal, hacia el que, con afes 

aclaración, tengo mucho gus- 
apreciaciones del se- 
suyas son; pero las 

pertenecen, y me siento muy hon- 
á quien esta vez no 

lo que pensé: “^uu^euados estamos á la mentira; someti- 
»dos á un convencionalismo falso, que nos 
«arrastra de error en error y de caída en 
«caída. Para librarnos de este ambiente 
«malgiano que por todas partes nos rodea es 
«preciso ser sinceros, abrazarnos á la v’er- 

y?’" arrojar de nosotros 
«nuestras faltas, despues de reconocidas

«bolamente así se regenera el hombre: 
«solamente cuando por el esfuerzo de su 
«voluntad y en uso de su libre albedrío 
«acepta la espiacion, es cuando cumple con 
«la ley que rige su esencia divina. Mas esta 
«verdad no se conquista en la tierra’ para 
«poseerla es preciso ir más alte; fe verdad 
«esta tra.s las fronteras de la otra vida v 
«solo pasando por los dinteles de fe muerte 
puede alcanzársela.»

Al final del artículo, añade el Sr Ville
gas: «Bien sé que en obras de arte no salva 
«la intención; pero justo es consignar que 

con harta más cla- 
«ridad que la si^plficaciou simbólica se ve 

dirigir los ojos del público, 
»0 mas bien, de la sociedad, hácia las gran- 
»des cuestiones de conciencia, tan olvida- 
«das en medio de la atmósfera positivista 
«que nos envuelve.»

Cierto es que la intención no salva á los 
autores; pero también le digo al Sr. Ville-

(y ahora me toca á mí coger por un 
momento las disciplinas) que no es propio 

y fihe conócelas difi
cultades del arte, referir el argumento de 

infidelidad manifiesta, hija 
sin duda de la precipitación y el desenfado 
con que aquí se hilvanan ahora las críticas 
literarias, como se podrían narrar los inci
dentes de una bufonada g.rotesca. Bien 
comprende el discreto articulista que no 
hay obra que resista á esa manera de con
tar lo que en ella ocurre. Hágase fe prue
ba. Cójase el drama ó comedía de mayor 
perfección y hermosura; refiérase su asun
to con ese pérfido humorismo, á estilo de 
chismografías de café, y el público que lo 
desconozca y se fie de tales informaciones 
creerá que el autor á quien se quiere juz
gar es un estafador literario. Críticos hay 
á quien nada se les pide, porque difícil
mente podrían darlo; pera al Sr. Villegas, 
que tiene entendimiento, buen gusto y cla
ridad de juicio, hemos de exigirle rectitud 
dé concioncia, en el sentido literario, pues, 
no poseyendo esta cualidad precioss^» de 
poco valen las demás para gana)* nombre v 
autoridad de crítico. .. «w»orey
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Y ya que hablo de acción psicológica, 
¿consistirá mi yerro en babor empleado con 
imprudente profusion imágenes, ^rqqqlas 
y quu denomfeapiqqeg de oaráctér ¿eligio- 
50!''¿Será qqe la idea religiosa, con fe pro
funda gravedad que entraña, tiene difícil 
encajo CH el teatro moderno, y que el pú
blico, que goza y se divierte en él cuando 
vé reproducidos los afanes secundarios de 
la vida, se pone do mal humor cuando fe 
presentan los elementales y primarip^'ó ¿Es 
esto así y debesaraç!?, uuanÓQcategó- 
rfeam/nre loafirmén los doctores de fe igle
sia literaria, no los bachilleres, lo admitiré 
y lo tendré por dogma indiscutible.

y ahora quiero indagar fuera de fe esce
na la causa del desacuerdo. ¿Será que el 
público, por instinto, dp ppnq^e^cion/pn el 
cual palpite un gran pphcipio de justicia, 
sé 'capsa de ser benévolo con este ó el otro
autor, y qup por haberle enaltecido má,^ de 
la cuenta, se compfece desnqçs ga arrojarfe 
pcr el^nefep '
f Ï0 oigo Uün voz que viene de la sala, no 
ciertamente de fes filas contrarias, sino de 
las amigas, la cual me dice: «Mira, hijo, 
mucho te he querido y te quiero. Durante 
veinte años, en otra region literarin, donde 
la vida es más y 'ei ambiente
meüóu"te)bpeat'uoso, aplaudí tu laboriosi- 

u ..o.... -y j•’.,’•^*7 1 dad. Despues he premiado con mi benevo-hechos con aerewdftd. fil flu de ¡ leaeia tua tentativas en el arte escénico.
‘Q rt ft»o nn *» Fi z» ft Am. J J. ...

pj31i5 Sd ísrd^ sn yepir á mi sspíytu 
fesignamoú pfecida, qúe fee'pbhteitíó 'apre- | 
ciarlos hechos con serenidad. Él fin de •
toda obra dramática es interesar y conmo
ver ?■' auditorio, encadenando su atención, 
®fegándoie al ^supiO y ú los puractéres, de 
suerte que se establezca perfecta tusion 
entre la vida real, contenida en la mente 
del público, y la imaginaria que los acto- 
reí éKprftfiftñ en la egeena. Si esto fin se 
realiza, el público se Identifica con la obra, 
se la asimila, aca^ por apropíafááa, y es 
al fin el autor mismo recreándose en su 
obra. El drama Los Condenados no prodn-

Pero, créelo, ya me van cansando tus pesa
deces, tus aficiones analítica^, tu0 pr^fo- 
rpppiug por fe acción fettvha Ó pgícófogíca. 
Vupive én tí/hijo' mió, y no apures mi di
vina paciencia. Yo veugp aqpí en buso»

Verdad que despues de esto, el Sr. Ville
gas incurre en la flaqueza de narrar con 
dudosa exactitud, y algunos ribetes de 
mala fé, el argumento fie fe obra. Pero esto 
no es ahqrq del paso, y voy á lo principal. 
Yo acopto fe interpretación que da el arti
culista al pensamiento inicial de la obra y 
le agradezco mucho que la haya manifes
tado resueltamente. Antes y despues de 
esta espontaneidad, dice cosas el Sr. Ville
gas, con las cuales no ea^qy fie acuerdo, 
aunque las acojo çorqa suyas, con toda fe 
Cppfti^Pftciou del mundo, y me permitirá 
que lea ponga algunos reparos.

gato del simbolismo es ahora la ventole
ra traída por la moda, y muchos que de 
seguro no la entienden al derecha, w 
traen mareados con |la tal pafebrqfe. ffera. 
mí, el único aimhqlj^p admisible en el 
teatro e) ^ue consiste representar 
TO con formas y actos del órden ma- 
tenal. En obras antiguas y modernas ha- 
llamos esta expresión parabólica de fe^i 
ideas. Por mi parte la empleé, sin pjeiien- 
siones de novedad, en La de.San Quintin. 
En Los Condenado^^pú hay nada de esto, 
ni fué tal mi intención, porque eso de que 
ÀW. Honras de una obra dramática sean 
personificaciones de ideas ahatraotas. no 
me ha gustado uqnoft. í^eniego de tal sis-

TfiV déshumanisa los caractères.
V tembien me permito indicar al Sr. Vi

llegas que ningún autor ha influido en mi 
menos que Ibsen, ó, mejor dicho, que si en 
el pecado de oscuridad incurrí, qq debe 
atribuirse á las lecturas av^maturgn 
noruego. Influypq aq un autor inferior las 

de aurop superior que le cautivan 
que le embelesan, infiltrándose insensible
mente en su espíritu. Divido las de Ibsen 
en dos categorías. Las de comnlexio® i^ana 
y claramente teatral. de mu-
ñeeas. Los Él enemiÿo del

©aamoran, y parécenme de 
aóberana hermosura.

pensamiento 
de Los çp>ni^r,ados y de su acción psicoló
gica, aójenme apuntar algo también acer
ca de IOS caracteres. Creí firmemente, y en 
esto consistió quizás mi equivocación más 
grave, que los tipos de Santamoná y Pa- 
temoy habían de cautivar al público.

En ambos puse, can esmero y buena vo- 
mntad, el fundamente moral del drama. 
Perq sea porque los caracteres de excep- 
olonal grandeza moral no aploman bien en 
la escena, tal como hoy la vemos y euten 
demos; sea porque no supe darles vida y 
relieve, manejando con destreaa d© presti
digitador los resortes teatrales, ello es que 
ni Santamona ni Paternoy penetraron en 
el CQra?pu del público, no ciertamente por 
culpa de la actriz y del actor encargados 
de aquellos papeles. Ni una ni otra figura 
son abstracciiones filosófica3^ símo personas 
(al menos intenté haqeylas tales), y en la 
vida real existe se^rameute el modelo de 
ambas, aunque no puede decirse que abuu-. 
da. La razon de que el público las uoogie- 

con frialdad, podrá quizás, onoontrarse 
en defectos internos de la eomposicion, se
gún el criteria dominante; en la impru
dente manía^ de desechar por anticuadas 
ciertas combinaciones que ya arrojan viví
sima luz, ya sombra densa Sobre Its flítu- 
ras; en la torpeza del autor contras
tar la preparación sagaa Wu It brusca sor-

Pero adífiitidos loa antecedentes, el jura
mento fabo me parece de una lógica-firme, 
y tengo por farisáicos los escrúpulos que 
algunos han manifestado sobre este parti
cular. Lo que hay es que los efectos tea
trales se subordinan, á veces, á causas de 
Ma sutileza casi inapreciable. Dependen 

® Catado de ánimo del público, 
y de los rapidíbimos cambios que sufre en 

j receptividad de las emociones. Pen
sando en esto, he llegado á creer que el 
juramento falso, consumado por dos perso
nas de incontestable virtud, puede hacer 
mal efecto, por el eclipse que en un mo
mento brevísimo sufre la belleza moral de 
los personajes allí representados. Cierto 
que, pasado aquel momento, ambos reco
bran su sér luminoso; pero ha habido eclip
se, y los eclipses, en toda situacion culmi- 

30Û siempre peligrosos. Menos difí- 
o ® defender es la conducta de Paternoy 

al final del primer acto, cuando permito el 
casamiento de Salomé, abusando un poco 
tal vez de la autoridad, en cierto moda 
hipnótica, que ejerce en la familia y en 
todo el pueblo. Las razone.s de moral ele
vada que da para obrar de este modo, con
denando á los amantes al purgatorio que 
resulta de la derivación de los errores hu
manos, podrían ser apreciados por uu lec
tor. Para un público son quizás tési.s im
prudente y peligrosa. Posible es que éste 
fuera el punto en que la armazón de la 
obra empezó á resquebrajarse.

Y en cuanto á José León, personaje com
plejo y escabroso, debo decir que si .su len
guaje se justifica por su superior educa
ción, sus actos, teatralme.nte considerados, 
no son tan fáciles de defender. Errores hav 
que no se ven en veinte lecturas, ni en 
doscientos ensayos, y en la noche del es
treno resplandecen súbitamente, ilumina
mos por fugaz relámpago, en la concieheia 
literaria del autor.

La oscuridad que envuelve al personaje 
no se desvanece hasta que formula su de
claración en la última escena de la obra. 
Es mucho esperar este para un público, lo 
reconozco. Cuando la declaración llega, el 
auditorio se ha desorientado sin número de 
veces, y ha sufrido bruscas alternativas en 
su manera de pensar y sentir. El momento 
supremo del arrepentimiento de José León 
y de su conciencia, parece
que debía ser inmediatamente despues deî 
perjurio de Paternoy y Santamona, y como 

. ^®hda d.s su alma dañada á las alma.3 pu
rísimas de las dos person a.s que acababan 
de salvarle. La obstinación del pecador en 
el mal, ai real y lógica en la vida, pudo ser 
causa en el teatro de que se maloarara una 
situación de legítimo efecto. **

Ya ven que doy argumentos á la critica 
y que no disimulo las brechas por donde el 
drama pudiera ser noblemente atacado.

DiartQcn expansiva sinceridad todo lo 
pienso, y si no me callo lo favorable, 

tampoco hago un misterio de lo adverso. 
Presumo que algunos que de teatros escri
ben, sabrán estas cosas mejor que yo; pero 
no han querido sin duda examinar la obrít 
con seriedad, y la han tratado como á una 
farsa sin sentido. Con esto no me conformo, 
y por decoro^ del arte, he de protestar de 
tales procedimientos, por desgracia muy 
arraigados en las costumbres de la prensa 
y de la crítica.

Las que comunmente se llaman simbóli
cas, eomo El pato silvestre, Solness, 
dama del marj han sido para mi inipteligi 
bles: V fijéra de alguna oaoeaa que ma-de emociones fáeilw. de ideas cfera«, ¿e bles; .v f-ñern ue mguua ©foena cue ma- 

j accidentes alegres ó na presentados ravillosamepte se revela el altísimo ingénio 
con arte y brevedad, y tus filosofías me da autoí\ no he hallado on ellas el delei-
aburren. Te lo manifiesto ahora çu feyma 
cortés, porqqe no pqedp olvidan qué algún 

lo en el níiblDnoTderecho «enys á mi circunspección; pero fill, I b_ qo, al menoa en fe eçagipn de busques ©1 génío, que ya sabes que

dç liutoí\ no he hallado en ellas el delei
te que se^uríiraeutc encontrarán loa que 
$qp»n desentrañar su intrincado sentido.
Mal pueden influir en mí composiciones, 
cuyo superior mérito reconozco, fiándome

presa.
zí 9^® teatral, nada es
derepdiftíc si én el conjunto no tiene d©- 
îôFda; pero, por lo que valga, declaro que 
cn^Luto be puesto eu boca en l^tornoy y 
de Santamona lo conceptúo natural, y na
turales creo también sus acciones, incluso 
el juramento íblso, del cual no tengo por 
qué arrepentirrae, por ser un acto de alta 
caridad, en el cual la letra tiene que ser 
arrollada por el espíritu, y la fówaula por 
la intención. La brutalidad de los hechos 
les pone en el trance inciudible de faltar á 
la verdad temporal, dirigidos los ojos del 
espíritu á la verdad infinita, y la voluntad 
al da supremo de salvar, no solo una vida, 
que esto poco valdría, sino un alma.

Si me arguyen, demostrándolo (y quizás 
no sería diñcil la demostración), que los 
incidentes preparatorios del juramer.t) pe
can de artificiosos, y que la ineludibilidad 
de la fórmula falsa no está elara y patente, 
me callaré, pues no e^t^emo, la defensa, ni 
dejo de conoce^ iAuantos puntos débiles 
ofrece drama á w Oîiüca perspicaz.

Creo que toda obra de arte, producto más 
ó menos feliz del entendimiento, con el en
tendimiento debe juzgarse, y el que no lo 
tenga para estas cosas, dediqúese ú cual
quier otra profesión, ó al oficio á que le lla- 
men^ sus aptitudes. Y en el rSso presente, 
refiriéndome tan solo á fes producciones li
terarias, creo y sostengo que hay clases, 
¡medrados estoríames si no fes hubiera! ó 

grados de. culpa- 
biudad de un autor á quien se acusa dí^ 
©quivocacion, no pueden ser independien
tes de las dificultades del género que culti
va, ni de fes asperezas del asunto que trata. 
Una mogiganga insustancial, hilvanada en 
veinticuatro horas para entretener á un pú
blico infantil, y una composición detenida
mente escrita con fines artísticos y mora
les, no deben ser condenadas con un solo 
gesto de grotesco desdén y una crítica in
docta y vacia.

Como no me duelen prendas, he de ser 
ingenuo y claro hasta nO poder más. Acato 
el veredicto del público, aun en lo.‘i ca.sos 
en que pudiera tenérsele por precijjitado. 
En cuanto á lo que suele llamarse enfática- 
meote./a¿ío de ¿a prensa, ese, ni lo admito 
ni lo acato, sino que me rebelo absoluta
mente contra la idea de que tal fallo pueda 
existir en loo tiempos que corren. Las razo
nes de esto las verá el que tenga fe pacien
cia de seguir leyendo.

A pesar de sus evidentes progresos en el 
arte de escribir y en la amenidad de sus 
esçntos, no ha llegado aún la prensa entre 
nosotros á ser maestra de la opinion ni á 
llevírsela de calle en todos los asuntos. 
Hoy se lee más que antes, pero se cree me
nos en las aseveraciones de nuestros bue
nos chicos de la prensa, entre los cuales 
ha.v muchos de brillante y agudísimo in
genio. Y se cree menos ¿n ellos, porque 
desde que los periódicos se tras formaron, 
trocan lo la sequedad sectaria del instru
ment) de partido por la ligereza anecdó
tica del órgano de información, si se logra.- 
ron algunas ventajas, perdiéronse cuali
dades morales y literarias, que convendría 
restablecer para qua ia prensa cumpliera 
totalmente su misión.
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La fiebre informativa ha llegado á ser 
tan intensa, que ella consume toda la sávia 
intelectual del periodismo, destinada á em
plearse en objetos diferentes. Algunos de 
estos objetos son tratados con excesiva 
amplitud: otros, como las letras y cuanto a 
la vida intelectual se refiere, con desdeño
sa restricción. En remotos tiempos, que 
ahora motejamos de atrasados, y cuando 
los periódicos eran pobres, y casi de mila
gro vivían, no había ninguno que dejiwe 
de tener en su redacción una pluma penta 
que trataba desahogadamente, con libre 
criterio, los asuntos literarios. Hoy, la pren
sa rica, potente y bien administrada, no 
les presta la atención debida. La critica 
de teatros no es más (lue una mal razonada 
noticia del éxito ó el fracaso, y como para 
esto no se necesita calzar muchos puntos i persuada de que los es-
en materia estética, comunmente vemos veñ^^ sean la
que periódicos poderosos mandan al estre I . manera de dar á las obras dramáti- 
uo de una producción literaria al revistero I clara y definitiva. Nilos
de toros, sugeto muy apreciable sin duda I cas una sane c^. fracasas ruidosos 
pero que no puede, con la mejor voluntad I ® ^cen á todo el mundo. Cierto que na- 
del mundo, desempeñar su cometido. A los I sistema mejor, ni hay medio de
pelotaris, á los ciclistas y á los lidiadores Hæ “r nrácTcS^^^^^
de reses bravas, consagra nuestra prensa I Pero ello es
mayor espacio y atención mas cariñosa fandajaiz e^^^
que á todas las artes liberales. I pomo á otras cosas malísimas, no por

tanto ni escribían tan bien como muchos I público. Ejcmploshay tam-
jóvenes y viejos que hoy dan I contrario, aunque menos fre-
escritos á la prensa. Pero * I cuentes. Eso de que el auditorio de la pri-dos los que en periódicos muy leídos des- I norhe acierta siempre, es un gran 
cuellan por su inteligencia, menosprecian I j éxito bueno ó malo,
la vida literaria, ó no han^^partóo míen tes I U
fnferiotesdeVaScton'Xd^^^^

las embriagneces de la politica. En cnanto I “ ¿‘crlSF las otas p"ra ¿1

’“clwto quThay excepciones; pero éstas I debe

i las maltrate. Nada más ridículo que ver á

¿laVolabOT^^^^ I los monos sabios erigiéndose en jueces denalmente un día ^.7 su narro- I la lidia, mandando al corral del olvido obras
«nieías V erudR I Y autores, é impidiendo á éstos la defensa,quia literario I ó siquiera la esplicacion de motivos que la

conservan la tradición del critico I permite á los mayores criminales,
dire^cc^u, I KmpÍtía y de g^ÍVta^^

^mo cosa que importa poco á la naciona I ¿ defenderla, si puede; á esplicarla, 
- vwanrta in» dp teatro Dueden I si es oscura; á declarar sus errores, si los
“n. u iS,™Xn acïÊÎa De todo I ve; 4 trazar, en Bn, una línea divisoria en- 

drama.' comedia ó aainete se habla en los I toe la critica formal y la garrulería imper- 

periódicos al ¿ia siguiente de su estreno, 
aunque solo seí- en unas cuantas líneas I 
dictadas por la amistad, el compañerismo I 
ó el pandillaje. ¡Pero la novela..... ' De eso 
no hablemos. La novela ha sido, durante 
mucho tiempo, una infeliz desheredada, y 
su existencia un verdadero milagro del 
Señor, que .milagro es vivir sin calor, sin 
movimiento y hasta sin atmósfera. Para 
dar más fuerza al argumento que emplea
ré. prescindo ahora de lo que á mí me ha 
ocurrido en veinticinco años de fatigas li
terarias. luchando á brazo partido con el 
público; y omito el aísiamiento y la oscu
ridad de los tiempos de apreadizaje, sin 
apoyo en la prensa grande, con un# sola 
ei.cepcion. ae que hablaré despues. Los 
desdenes del cuarto poder dsl Estado hacia 
todas las formas literarias, se demuestran 
mejor .diciendo que autores eminentísi
mos cuyd nombre no hace al caso, han 
dado al púbhco e* los últimos diez años 
obras que harán época en nuestra historia 
a*tística, sin que en los dias de su apari- 
cíoilí ni en mucho tiempo ¿espues. se en
cuentre mención dC días en los periódicos 
de más lectura que en Madrid se publican, 
Novelas magistrales, estudios de alta criti
ca y enciclopedias de saber estético S'«uau 
por esos mundos que no me dejarán meuii?.

Recórranse cuidadosamente colecciones 
de diarios importantes, y no se encontrará 
ningiin exámen crítico de aquellas obras, 
maravilla del ingenio y gloria de la patria: 
aun la noticia escueta y desdeñosa de su 
aparición en las librerías, es difícil encon
trarla. En los últimos años, justo es decir
lo, se ha querido corregir este abandono, y 
Í<is órganos de la opinion admiten gustosos 
capítulos de novela próxima á publicarse, 
d recién publicada, como un fácil anuncio, 
que ios .autores agradecen, echando siem
pre muy dé menos, dentro y fuera del pe- 
Modismo, la atmósfera literaria. Despues, 
recae nuevai2?ente el olvido sobre los po
bres frutos del Íívgenio, que han de abrirse 
camino como Dios 2os de á entender. Cierto 
(ffae en esto no hay níálicia, sino incuria. 
Privadamente, se encuentra en todos y ca- 
q'h juno de los grandes periodî’^ta\ un per 

literato, amante del arte y muy ami- 
amigos; pero el vértigo dé la pro- 

feiinn üoy viciada por la política, les ar- 
wiafra SÍu darsc cuenta del daño que 
oXionan • pw conceden al desenvolvimien- 
t^e la -Sí^^í^lectualni al examen sis
temático de • producción artística, la 

perseveran
cia se dedicaron 
narse su público 
mente se dice; y 'nerlo, han visto menoo” ^»’'^0 el rosteo de 
la diosa prensa. Por mi 
festar que en los cruelísi.^^ 
lucha trabajosa por llegar a - coraz^pn 7 „ 
inteligencia del público, Pv'^^’^yE que 
agradecer á les periodistas de vueld; J 
solo hago una excepción en fa's or del que 
faé mi querido amigo, D. Eduar.do Gasset 
y Artime, fundador de El impar'^^^'l- A 
otraspersonas queen la dirección literaria 
de aquel diario le sucedieron, debo tam
bién una benevolencia cariñosa, y no C-reo 
inoportuno consignarlo aquí, sin que Cb'to 
invalide ni poco ni mucho las ideas que 
vengo sosteniendo.

Pues si la novela y otras manifestaciones 
del arte, poco ó nada deben á Ja prensa 
contemporánea, el teatro no sale mejor li
brado Al día siguiente de un estreno, unos 
cuantos caballeros, designados para esa 
fácil labor por cada periódico, publican 
viúa impresión ligerísima, geueialmente 
BÍn con icimiento de causa, juzgando, así 
para aplaudir como para censurar, por me
dio de recetas, que unos á otros ae sugie
ren masónicamente. Y despues, así sea la 
obra elevada á las nubes, así arrojada á loi 
profundos abismos, ya no se vuelve á ha
blar de ella, ni se la analiza, ni se lá toma 
en cuenta para nada, Se ha registrado çl

caso en la estadística de la diaria informa- . 
cion, como un juego de pelota feliz ó inior- i 
tunado, y despues á otro suceso, a otra ' 
emoción, á otra noticia. j

Pues bien; á una prensa que no vive en j 
comunión perfecta con las letras, ¿cómo se 
la ha de tener por infalible en materias li
terarias? ¿Ni cómo se ha de creer en los fa
llos de un tribunal que no está consntmdo 
para poder darlo conforme á derecho. ¡Que 
fallo ni q.ué garambainas’ Forzoso es reco
nocer la autoridad del público que vivifica 
ó mata las obras con una lógica inapelable 
y fatalista. Pero la autoridad de la prensa 
no debe merecernos igual acatamiento, 
hoy por hoy, y sus dictámenes no son mas 
que opiniones, en algunos casos respeta
bles, en otros no, y en ninguno ejecutivas.

tinente.

Otra cosa. Nadie necesita hoy, que sepa • 
mos, título de autor dramático para dar 
una obra á las empresas teatrales. Ni he 
visto yo que éstas, cuando se les presenta 
un drama ó comedia, exijan al autor la pa
peleta de comunión, ó sea el diploma que, 
por lo visto, se expide en los corrillos de los 
cafés ó en la redacción de slgun periódico. 
Al méuos, á mí ninguna empresa me ha pet» 
dído la tal papeleta, señal de que no es ne - 
cesaría, ó de que los directores de compa
ñías son hombres de manga ancha y expan
sivo criterio.

El que esto escribe no cede á nadie en 
entusiasta respeto hácia los que con su in
genio potente han ganado fama y autori
dad de maestros en el arte dramático. Ante 
ellos se quita, no digamos el pombrero, 

I sino el cráneo, y les enzalza y reverencia 
¡ con toda su alma. A otros, más jóvenes, les 
aplaude y admira por la arrogancia con 
que acometen los más delicados problemas 
de la sociedad y de la familia. Los que en 
la comedia urbana, y en la de entreteni
miento, y en el picante sainete |hacea ma- 
■rjí,villáií, le cautivan también. A todos les 
pone sobra SU cabeza, convencido de que, 
con ser ellos en poujunto y personalmente 
tan grandes, no han pensado en arrogarse 
el moiiopolio del arte escénico. El desestan 
cordel tedí-O Q8 un hecho incontrovertible. 
T íí pepena ps hoV fiu campo abierto a todas las tentativas ¡todas Is! aspiraciones, 4 
Cormas que cada cual presentará como le 
cuadre. No hay más que una ley de exis
tencia; agradar ó PQ jil público, y ser ó 
no compatible con el inverti» dé Iw em
presas. ‘

Los que de otro campo hemos venido, y 
cjarpceinos de abolengo dramático, no por 
eso nos dntpnemos tímidamente en el din
tel de la casa de Tafia, qi menos pedimos 
un pase á quien ya lo querría para sj, 
Provincianos somos, ciertamente; pero 
hasta ahora, ninguna ley dispone que solo 
los cortesanos puedan entrar en la corte.

Y no nos háblen de iucompatibilidad en
tre el arte de construir dramas ó comedias 
y otras arquitecturas más ó menos simila
res. Está muy bien la afirmación de que 
tal autor acertó más en la novela, ó en la 
poesía, ó en la didáctica que en el teatro, 
pero querer poner con esto valladares al 
humano esfuerzo; llegar fiasta la afirma
ción de que las dotes del novelador ó uel 
poeta estorban al conocimiento de la com
plicada armazón escénica, me parece de 
una tontería inefable.

Cuanto sobre este particular han dicho 
algunos señores, téngolo por crítica del 
géücro angelical. De esto puedo hablar á 
ciencia clfirta» porque yo también he sido 
angelical. Eu isla vprijes años padecí, co
mo tantos, ese sarampión l^ letr^, que 
consiste en la fiebre del criticismo imper* 
tinente. Contraviniendo lá ley de Natura
leza, por la cual el juzgar las obras ¿fl en- 
teniiimiento es labor más propia de la ma
dure/ e.xperta que de la infancia presumi
da, lanC< á la publicidad innumerables 
escritos de ciencia literaria; me metía con 
todo el mundo, daba consejos á los mayo
res en edad, saber y gobierno, y sostenía 
con pueril gravedad los mayores desatinos. 
Verdad que nadie me hacia caso, y por es.- 
to sin duda llegué á comprender, con la 
ayuda de Dios, que por aquel camino no se 
iba á ninguna narte. Rasgué mi toga de 
juececillo literario, y busqué en la refle
xión y en el trabajo la senda verdadera.

Conste, pues, que eso de ser ó no ser au
tor dnxmático no significa nada páralos que 
venimos del campo vecino, para los que 
vendrán deapues; y según mis noticias, 
vendrán, á Dios gracias, en mayor número 
de lo que se cree. Por mi parte, haré ó no 
haré más obras dramáticas, según me aco- 
mo'ie. Ni engreído por un triunfo, ni aba
tido por un desaire, sub irdíuo mis planes 
al buen ó ajal éxito, ni menos á la petuUn-

cia de los que quieren llevar el padrón de 
autores siu haber podido, en una larga 
vida de infructuosas tentativas, incluirse 
en él.

Al fin y á la postre, el público es quien 
tiene las llaves del templo do Talía, y bien 
sabemos que lo abre para toda persona de 
regular entendimiento y buena voluntad. 
Solo á los tontos les dá con la puerta en los 
hocicos. Así ha sido siempre, y será por los 
siglos de los siglos.

Si Jesucristo hubiera podido descender á 
estas menudencias del arte, de seguro ha
bría dicho: Siempre habrá majaderos en
tre vosotros. Condlcioxí es de la vida lite
raria el escucharles y sufrirlos, respirando 
el mismo ambiente que ellos respiran. Y 
hay más; creo que son necesarios, y que 
sin ellos, la humana labor tendría menos 
vitalidad. Siempre sabia y previsora, la 
Naturaleza ha creado este légamo extensí
simo de la majadería, para que fecunde los 
terrenos en que otras fuerzas crecen con 
más ó menos vigor. Las de menos savia 
parece que se robustecen con todo ese ma
terial de acarreo, que cae sobre ellas con 
intento de ahogarlas.

No conservo, pues,-en mi espíritu ningu
na clase de rencor, ni aun de resentimien
to, contra los que han escrito acerca de 
Los Condenados cosas que tengo por in
justas y descorteses, alardeando de un ri
gor critico en el cual nose ve proporciona
lidad entre la sentencia y los errores la 
cosa juzgada. Despues de todo, en ello hay 
más ignorancia que malicia, y una y otra 
son accidentes comunes de la lucha por la 
existencia artística, ruda en todas las esfe
ras del pensamiento, y en el teatro formi - 
dable. Yo aseguro con toda ingenuidad, 
que esta excitación de la lucha produce en 
mi ánimo el contento del vivir, y rae des
pierta ambiciones disparatadas, que en 
otras circunstancias no habría sentido se
guramente

Y' como no convienen escenas largas, ni 
prólogos? desmesurados, aquí termino éste. 
Al escribirlo, he creído cumplir un deber 
de conciencia, y dar una prueba de consi
deración al público en general, y particu
larmente á mis habituales lecteres.

Algo más podría decir referente al tea
tro y á BU precaria existencia; pero qué
dese para otra ocasión, y con lo dicho basta 
y sobra por hoy.

B. Perez Galdós.
Madrid, Diciembre de 1894.

Balance del Banco
El que publica la Gaceta de hoy contie

ne algunas variaciones dignas de ser men
cionadas.

El oro no ha tenido variación; la plata ha 
aumentado en 2.662.432'68 pesetas.

Los fondos en poder de los corresponsa
les han disminuido en 4.093.002'59

Los descuentos arrojan una disminución 
de 38 438.937 15, que debe ser el importe 
de las obligaciones del Tesoro que se ha
bían descontado antes de 31 de Diciembre 
último. Estos valores figuran de nuevo en 
un capítulo especial en el activo por una 
cantidad de 44 368.000 pesetas, que el Ban ■ 
co piensa aumentar con las obligaciones 
que en lo sucesivo se presenten al reembol
so anticipado.

Los pagarés negociables del Tesoro, á 
pesar de la liquidación de la cuenta del 
Tesoro con el Banco, no han tenido aumen
to; la cuenta corriente de efectivo del Te
soro aparece saldada, y al contrario, las re
servas de contribuciones arrojan un saldo 
acreedor de 755.435'82.

La cartera del 4 por 100 amortizable, por 
el resultado del sorteo de 1.“ de Diciembre 
último, y de las ventas hechas en virtud de 
la ley de 14 de Julio de 1891, ha disminui
do en 2.150.870.

Los billetes en circulación han aumen
tado en 4.427 400.

Las cuentas corrientes generales han au
mentado en 11.626.832'72.

------------- '.U.ZIU..

El nuevo arancel de Cuba.
En Cuba todos los partidos sin distinción 

vienen clamando hace tiempo por la anu
lación del actual régimen arancelario, que 
suponen hecho en favor de unos cuantos 
ii^du^tri^lps de Cataluña.

' Como ahora se trata, atendiendo aque? 
líos clamores, de reforniar el arancel. El 
Fomento del Trabajo Nacional de Barcelo
na ha dirigido al ministro de Ultramar un 
telegrama exponiéndole, en representa
ción de 2.500 productoiès, la profunda alar
ma que les infunde la proyectada reforma 
arancelaria en las Antillas, ante el temor 
de que se impongan derechos á los produc
tos peninsulares ó se rebajen derechos para 
los extranjeros.

Además, la junta directiva de la Liga 
Nacional ha visitado al ministro de Ultra
mar para pedir participación en la comi
sión arancelaria, promeUepd9 pl ipinistro 
non^qsar ul presidénte'ae Iq Liga ó al indi
viduo de 8Ù senq que dicha Liga designe.

De todos modos, fueron pesimistas las 
impresione» que saoó dicha comisión de su 
visita al Sr. Abarzuza.

El tercer entorchado
Ya hoy todos los periódicos declaran que 

tiene grandes probabilidades de ascender 
á espitan general el señor ni i pis tro de la 
Guerra.

Y además varios de ellos recuerdan es - 
tos antecedentes:

Siendo ministro de la Guerra, ascendió á 
capitRú general el Sr. O'Donnell, refren
dando ei dbcréto el entonces presidente del 
Consejo, general Espartero.

Siendo igualmente ministros ascendie
ron , en el período revolucionario, primero 
el general Prim y luego el general Zabala, 
refrendando los respectivos decretos el se
ñor duque de la Torre.

La prensa de San Sebastian y algún le 
legrama publicado por la de Madrid, nos 
dicen que la Cámara de Comercio de Gui
púzcoa, en reunion celebrada el 30 de Di
ciembre último, acordó telegrafiar á los se
ñores presidente del Consejo y ministro de 
J'^pmento, interesándoles la solución inme
diata de las cuestiones pendientes entre la

Diputacion de aquella provincia y la So
ciedad del puerto de Pasajes, en el sentido 
de la reversion á la primera de la conce
sión del puerto, y pidiendo que esto se ha
ga (palabras textuales) por «resoluciones 
«supremas, enérgicas, prontas y favorables 
»á los inviolables é indi.scutibles derechos 
»é intereses de Guipúzcoa.»

Al Icense esto, parecerá que ha surgido 
algún confleto grave y de momento, de 
esos que exigen la intervención inmediata 
de los poderes públicos, para remediar ó 
prevenir peligros inminentes. Pues no haj’’ 
semejante cosa, y las impaciencias do la 
Cámara son, en todos conceptos, injustifi
cadas.

En primer lugar, eso de los derechos ¿n 
Dfolables é indiscutibles de la. provincia, 
podrá ser muy verdad; pero lo cierto es 
que hasta entonces no ha encontrado apo - 
yo en ninguna parte, y que, lejos de esto, 
todo parece demostrar lo contrario.

La Sociedad de Pasajes se alzó de los 
acuerdos, por los que la Diputación preten
dió la reversion á ella de la concesión del 
Puerto, y esa alzada fué resuelta por real 
órden de 3 de Febrero del año último, en 
sentido enteramente favorable á la Socie
dad. Interpuesto por la Diputación recurso 
contencioso administrativo contra la cita
da real órden, apenas presentada la de
manda, el fiscal de S. M. ha alegado excep
ción pidiendo que sea de.sestimada. El in
cidente está pendiente de vista.

En otro asunto de la competencia de los 
tribunales ordinarios, referente á un dis
putado derecho dominical sobre ciertos 
terrenos ganados al mar, el juzgado de 
primera instancia de San Sebastian pro 
nunció sentencia del todo contraria á las 
pretensiones de la Diputación, la cual ha 
tenido que entablar apelación ante la 
Audiencia de Pamplona.

Por ningún lado, pues, aparece esa m- 
üiolabilidad é indiscutibilidad de los de
rechos de la provincia.

Si tanto ña en ellos la Cámara, ¿por qué 
no espera que los sancione quien puede ha
cerlo, con la tranquilidad propia del que* 
descansa en la fuerza de su razon? ¿No com
prende que la actitud de impaciente preci
pitación que toma es dada, más que á otra 
cosa, á levantar la sospecha de que la adop
ta precisamente por el temor de no alcan
zar en el terreno legal el triunfo de las pre
tensiones que patrocina?

Además, la Cámara debe comprender, y 
comprende seguramente, que en el estado 
actual de tramitación del asunto, los cen
tros mininisteriales no pueden dar una re
solución que le ponga término, con esa pre- 

i mura que se solicita, y saltando por enci
ma de los procedimientos legales. Así, ó 
no sabe lo que pide, ó pide lo que de ante
mano sabe que no se puede dar. Mucho te
memos que el acuerdo de la Cámara vaya 
encaminado, más que á otro fin, á concitar 
la opinion en contra de la Sociedad del 
Puerto; pero para que esto no tenga la apa
riencia de cie^") apasionamiento, era nece
sario que se fundamentase en razones de 
peso, que no vemos en ninguna parte.

Se viene diciendo repetidamente, sacan 
do insidioso partido de un hecho que tiene 
naturalísima esplicaciou, que el actual de
caimiento comercial del Puerto es debido 
principalmente á la mala administración 
de la Sociedad. No es lícito lanzar seme
jante especie sin acompañarla inmediata
mente de pruebas que la demuestren. Pre
séntense esas pruebas claras, concretas, 
categóricas ó se tendrá el derecho de re
chazar como inexacta y calificar, por lo 
megos, de ligera, la acusación que se 
hace.

Según lo que nosotros sabemos, la Socie
dad se rige hoy por los mismos reglamen
tos y tarifas establecidos desde su consti
tución, y que creemos son próximamente 
iguales á los que se aplicaban en tiempos 
de la antigua Sociedad de Fomento, es de
cir, cuando la concesión estaba en poder 
de la provincia.

Los procedimientos de explotación y la 
manera de hacerse los servicios, son tam
bién idénticoa á los seguidos desde hace 
diez ó más años, y que en épocas aún no 
muy lejanas merecían todo género de 
aplausos y alabanzas. ¿Qué variaciones ha 
habido que justifiquen ’ ese cambio de acti
tud de elementos que un dia fueron los 
más decididos partidarios de la Sociedad y 
hoy se han trocado en sus más encarniaa 
dos enemigos? Si existen, díganse gallar-, 
damente, y rpientraa no se digan ó si no se 
dicen, tendremos que pensar que no exis
ten, y las consecuencias se deducirán ellas 
solas.

Esto es lo que por hoy vemos que puede 
afirmarse. Vengan otras afirmaciones en 
contrario, pero definidas, terminantes, apo 
yadas en hechos como son los que nosotros 
citamos^ y entonces hablaremos.

Entre tanto, damos á nuestra vez el aler
ta, no á los altos poderes que hau do proce
der seguramente con la serenidad propia 
de su misión, sino á la opinion pública, pa- 
rg quçi no ae dejo sorprender por esas ame
nazas de fantásticos conflictos, que no son 
dé temer cuando se obra dentro de la lega
lidad, y que solo existen en la imaginación 
de quien acaso desee verlos suscitados.

El temporal en provincias.
Telegrafían de Santander diciendo que 

el tren número 61 se halla detenidoi en 
Quintanilla, por efecto de un recio tempo
ral de nievqs.

Dos máquinas exploradoras están hacien
do maniobras entre Pozazal y Mataporque- 
ra, para dejar expedita la línea.

El tren número 61 sigue detenido en 
Quintanilla, y el número 60, que salió ayer 
tarde do Santander, no ha podido pasar de 
Reinosa.

Las máquinas exploradoras están asimis
mo detenidas á 300 metros de la estación 
de Pozazal.

El rio Baraya ha alcanzado dos metros 
sobre su nivel.

De Huesca comunicau que á causa de 
las nievep se Uall^ interceptada la linea en
tre Sabiñánigo y Jaca.

Los trenes llevan bastante retraso.

Oposiciones en la Tabacalera
Las oposiciones para ingresar en el esca

lafón de empleados administrativos déla 
Compañía Arrendataria de Tabacos, co
menzarán el U del corriente, según anun

cio que publica la (race/a de boy, y esta 
además expuesto al público en las oficinas 
centrales de la Sociedad, S.alon del Prado, 
número 14.

LosiitrofctesitEOjsfflos
Vi.Mila al Si*. Sa;gu«i(n.

Despues de la conferencia que celebra
ron ayer los introductores do consumos con 
el señor duque de Tamames, la misma co
misión, presidida por el conocido industrial 
D. Julian Fernandez, se dirigió á la Presi
dencia del Consejo de Ministros y confereu - 
ció con el Sr. Sagasta.

D. Julián Fernandez manifestó al jefe 
del gobierno que la actitud en que se Ct>- 
locaba el comercio de Madrid, reconocía 
por causa las disposiciones del alcalde, que 
contravienen el art. 153 de la ley de con
sumos.

El Sr. Sagasta contestó á los comisiona
dos que pondrá por su parte cuanto le sea 
posible para resolver el presente conflicto.

Ante esas indicaciones del presidente 
del Consejo, prometió el Sr. Fernandez que 
los gremios que expenden los artículos do 
comer, beber y arder se mantendrán en. 
actitud espectantc durante dos dias, hast», 
ver si se da ó no solución justa y equitaU- 
va al asunto.

La comisión dió cuenta de esa entrevista 
á los industriales, reunidos en el (rafe de 
Platerías.

Hoy, á las nueve de la noche, se reunen 
en el Círculo de la Union Mercaiitil los co
merciantes que tienen mercancías en las 
estaciones.

Mañana, á las ocho y media de la nocdie, 
se reunirán también en el mismo Círculo 
los industriales que expenden articulos de- 
comer, beber y arder.

En ambas reuniones se adoptarán acuer
dos relativos á las últimas disposiciones 
del alcalde-

Anoche celebró una conferencia en el mi - 
nisterio de la Gobernación el Sr. Rui» Cap- 
depon con los señores gobernador y alcalde 
de Madrid, relacionada con la cuestión de 
las defraudaciones de los aforos.

El Sr. Capdepon manifestó despues qu-e 
en la conferencia había habido unanimiüUd 
de criterio, y como medio de buscar una 
avenencia que conjure la huelga, se había 
aceptado lo propuesto por el gobernador, ó 
sea que las declaraciones no se hagan pre
viamente, sino en el momento de aforar las 
respectivas mercancías.

El ministro de la Gobernación manifestó 
igualmente que consideraba acertada la. 
disposición adoptada por el alcalde, cuy» 
actitud apoyaría, sin perjuicio de que el re
curso siguiera los trámites oportunos liant» 
que por el ministro de Hacienda se dicte 
oportuna resolución.

Hoy por la mañana se han verificado sin 
novedad muchos aforos en los distintos fie 
latos de Madrid.

Tres personas asfixiadas.
Próximamente á la media noche de a.V'ier, 

los vecinos de la casa núm. 27 de la 'óaile 
del Aguila observaron que salia hu’mo de 
uno de los cuartos principales.

Lo ocurrido era lo siguiente: Rufina ito- 
driguez, de veintisiete años de edad; Jose
fa Manzano, de sesenta, y la niña de cinco' 
años, Esperanza Tabaco, encerráronse en 
una de las habitaciones del cuarto en que 
viven, teniendo la inadvertencia de dejar 
en ella encendido el brasero, que aim no 
había ardido por completo.

Cuando se logró entrar en la habitación, 
la anciana y la jóven se hallaban casi asfi
xiadas y á punto de fallecer. Trasladadas 
sin pérdida de momento á la Casa de So
corro del distrito, los facultativos de guar
dia les aplicaron los auxilios de la ciencia.. 

La niña está fuera de peligro; pero el es
tado de Rufina y Josefa es muy grave.

TELBGRAMASDELA
DB LA, «AÚBNOIA FABRA»» 

Elecciones.
Lisboa 5 (6710 tarde).—Su han verifi.cado 

con absoluta tranquilidad en todo ek reino 
las elecciones políticas.

En Lisboa y Oporto han triunfado com
pletamente las candidaturas del gobierno.

Ea reina Amelia.
Lisboa 5.—(Recibido el 6.) — La reina 

doña Amelia sigue mejor de su, ataque de 
ffrippe.

Los médicos afirman que la efermedad 
de la soberana no ofrece peligro alguno.

El capitán Ureyfus.
París b (1'45 tarde).—(Recibido el (i.)— 

En el Consejo celebrado esta mañana» lo» 
ministros han resuelto presentar en las 
primeras sesiones de la Cámara d© dipu
tados un proyecto uniendo las islas Salut 
en la Guyana á la Península de Ducos eu 
Caledonia como lugar de deportación.

Se considera como muy probable em- 
vío del capitán Dreyfus á las islas Salut»

Ena avalancha.
París 5 (6'40 tarde).—(Recibido el 6.)— 

Un despacho de Foix (departamento del 
Ariege) dice que una avalancha de nieve 
ha caído sobre el Orlu, canten de Aix-les- 
Thermes, destruyendo cuatro casas y doce 
graneros.

Han resultado quince personas muertas, 
y otras ocho con heridas de gravedad.

Todo el ganado ha perecido aplastaífc» 
por la nieve.

El arcliidiiquc Alberto,
Arco 5 (6'40 tardo).—(Recibido &I 6).—El 

archiduque Alberto sigue enlbrmo á con
secuencia del enfriamiento adquirido et 
dia de los funerales del rey de Nápoles.

También padece de una angina catarrar, 
pero los médicos no conceden grav'edadi 
alguna á su padecimiento.

El Papa y Rusia.
Roma 5 (7 t.) —Recibido, el Sa Santi

dad el Papa Leoq XHI y despuas el Car
denal Rampolla, h»h recibido esta tarda 
éft âüdiCDCîP dé despedida al Sr. Lobau of, 
enviado extraordinario del Czar de Rusia.

El Papa le ha regalado un rico cuadro en 
mosáico,—
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Teatro Ileal.
Anoche se cantó Aída, no quedando sa

tisfecho el público de su ejecución. I,a se
ñorita Lantes, efecto sin duda de su re
ciente enfermedad, no estuvo muy afortu
nada. I

La señora Leonardi y los Sres. Mariacher 
y Mejía, cantaron bien y en alguna.s oca- 
aiones se hicieron aplaudir.

Emma Calvet debutará en la semana 
próxima con Arnleto.

LA «GACETA»
Contiene la de hoy las disposicione.? si

guientes:
Título de ciudad.

Real decreto de Gobernación concedien
do el título de ciudad a lu villa de la Ba- 
ñeza, provincia de León

BiiletCM de lotería.
Real decreto de Ultramar exceptuando 

de las solemnidades de subasta el servicio 
de impresión de los billetes de la lotería de 
la isla de Cuba.

Abonares de alcances.
Real, órden de Guerra reconociendo va

rios créditos por abonarés de alcances y 
ajuntes finales, correspondientes á indivi
duos que pertenecieron al ejército de 
Cuba.

Vocales de una ¡ >nln.
Real órden de Gobernación nombrando 

á D. Federico López de üeariz y á D. Ja
cinto Peiró, vocales de la Junta técnica 
nombrada por real órden de 23 de Octubre 
del año último, para que redacte y forme 
la Memoria, plano.? y pliego de condic ones 
y presupuesto para la construcción del es
tablecimiento que ha de destinarse á Ins
tituto Nacional de bacteriología é higiene.

Procedencias sucias.
Real órden de Gobernación disponiendo 

8Ô despidan á lazareto súcio las proceden
cias de Amoy ó Emuy (China).

J9uspensionc.s confirmadas.
Reales órdenes de Gobernación confir

mando la suspension del Ayuntamiento de 
Artaña, decretada por el gobernador civil 
de Ca.?tellon con fecha 10 de Noviembre 
último, y Ja del de Pozo Rubio decretada 
por el gobernador civil de Cuenca con fe
cha 23 de dicho mes.

Acuerde nulo.
Real órden de Gobernación anulando el 

acuerdo de la Dipulacion provincial de 
Orense, que declaró comprendido en causa 
de incompatibilidad para ejercer el cargo 
de diputado provincial á D. Ulpiano Alon
so Salgado.

A'^upores-correos de Buenos Aires 
y de EilipEiias.

Reales órdenes de Ultramar aprobando 
los itinerarios de los vapore.? correos de las 
líneas de Buenos Aires y Filipinas, pre
sentado por el representante de la compa
ñía Trasatlántica.

del coronel jefe de la zona do Madrid nú
mero 57.

Acompañamos á la familia del finado en 
su justo dolor por tan dolorosa pérdida.

A'apores-correos.
Las Palmas 5.—Ayer viernes salió de 

este puerto para Dakar el vapor-correo 
Larache, de la Compañía Trasatlántica.

Manda 5.—Hoy sábado ha llegado á este 
puerto, procedente de Siugapoore, el va
por-correo de la Compañía Trasatlántica 
León Xlíl.—E'abra.

El cardenal Sancho.
Ha regresado á Valencia el cardenal ar

zobispo de aquella archidiócesis, D. Ciría
co María Sancha.

El ferro-carril de Teruel.
En el teatro de Calatayud, se celebró 

ayer un meeting para pedir la continua
ción de las obras del ferro carril de Teruel 
á Sagú to.

Hicieron uso de la palabra los Sre.?. Za
bala, Bermudez, Perez (D. Darío), Blas v 
Ortega.

Los oradores fueron muy aplaudidos, 
reinando en el meeting mucho entu
siasmo.

En honor de Manuel Reina.
Director Correo.

Puente Genii ñ (2‘30 tarde).
En honor del ilustro poeto Manuel Reina, 

y por el brillante éxito de su libro de poe
sías titulado La rida inquieta, han cele
brado sus amigos y admiradores un esplén
dido banquete, al que han concurrido cien 
comensales, representando todas las clases 
de la sociedad y todos los partidoss.

Por acuerdo unánime de los oncurren-
tes, el retrato del inaigoe poeta Nuñez de 
Arce füé colocado eu el sitio de la presi
dencia.

AL MENUDEO
^Mineros en Palacio.

Ayer tortití fué recibida por S. M. la Rei- 
,na una comíaiou de obreros de las minas 
de plomo, para interesar á la augusta señ - 
ra que influya cerca del gobierno á fln de 
que se rebajen los tributos que pesan sobre 
la producción minera.

S. M. estuvo muy deferente con la comi
sión y ofreció recomendar el asunto con 
vivo interés á los ministros.

Los obreros salieron de Palacio altamen
te agradecidos á la.? bondades de S. M. la 
Reina.

Intenta de suicidio.
D. R. A. M., de veintisiete años, soltero, 

con domicilio en el barrio de Arguelles, 
intentó anoche á las ocho arrojarse por el 
Viaducto de la calle de Segovia, no cod.?í- 
guiendosu propósito por haberlo podido 
evitar los guardias.

Conducido á presencia de 1«. autoridad 
judicial, declaró que pretendía poner fin á 
sus dias por disgustos de familia, yen este 
sentido tenia redactada una carta al juez 
de guardia, que: se incautó de ella.

El .santo de hoy.
Hoy celebran sus dias el ex ministro y 

eminente poeto Sr. Nuñez de Arce, el coa 
de de Maceda y su hijo el conde de San 
Roman, el conde de la Almina, el barón 
del Sacro Lirio, el general Salcedo, el ge
neral Hidalgo y los Sres. Salva y Dotres 
entre otro.?.

Crimen por amor.
Ayer, cerca de la Fábrica de Tabacos de 

Sevilla, se cometió un crimen por amor.
Antonio García tenia relaciones amoro

sas hace dos años con una cigarrera llama
da Cáriíien Martinez Diaz.

Estas letociones terminaron por indica
ciones de 10« padres de la novia, fundadas 
en ios malos antecedentes de .García. Este, 
al saberlo, amenazó en varias ocasiones con 
vengarse matando á Cármen.

No lo eonsignió antes por las precaucio
nes que tomaba aquella; pero ayer, al sa 
lir acompañada de su madre, Antonio agre
dió brutalmente á Carmen, y cogiéndola 
por el pelo, la causó siete heridas, algunas 
de ellas graves.

El agresor consiguió escaparse.
Centro del Ejército y In .4rmada.

Anoche tomó posesión ía nueva junta de 
esta cujta Sociedad, dando gracias con bre
ves y claras palabras el presidente, señor 
general Castro^ por el honor recibido, y 
proponiendo an voto de gracias á la junta 
saliente, que fué acordado por aclamación.

Despues se tributó un homenaje de res
peto á la memoria del í-eneral Pavía, con- 
t^luyendo la sesión con elocdf^ntes y patrió
ticos discursos de dos generator Cappa, 
Martínez y Arroquia^_____

En Diputación de
Se ha constituido al fin esta corporación, 

nombrauáp presidente al Sr. Chico, vice
presidente 2l Sr. Alfaro,, secretarios á los 
Sre.?. Marrotí, Jfusionista y Monten, repu- 
hlicjino.

El acta del fu.Rioniste Sr, Iglesias ha sido 
dec.larada grave, íuntil’zánítose de esta ma
nera À dicho señor pard Cünsegfuir Ja pre
sidencia, á la cual aspiraba.

Defunción.
Ha fallecido en Zaragoza el padre del ca

El banquete fué una manifestación extra- 
I ordinaria de las profundas simpatías y gran 

cariño que aquí inspira el Sr. Reina.
Pronunciaron elocuentes brindis el con

tralmirante Sr. Delgado Parejo y los distin
guidos literatos Sres. Aguilar, Cano y Ro
driguez Marin.

Al Sfs. Reinase le ha regalado un ejem
plar de La otda inquieta preciosamente en- 
.cuadernado en piel de Rusia y con una 
chapa de oro que lleva una sentida dedica
toria.—Jítan Contreras.

ExcouiiifiiuueH republicanas.
En el Centro b’ederal se reunieron ano

che los comités republicanos progresista, 
federal y centralista del distrito del Centro, 
con el objeto de ocuparse de la conducta 
observada en el Ayuntamiento por el con
cejal D. Rosendo Castro.

Despues de breves discursos de los pre
sidentes de los tres comités y de los conce
jales Sres. Ruiz Beneyan, Rodriguez (don 
Constantino) y Castañé, los reunidos acor
daron declarar que el Sr. Castro no repre
senta en el Ayuntamiento á los republica
nos del distrito del Centro que lo eligieron 
para el cargo de concejal.

A la reunion asistieron los Sres. Salme
rón y Pedregal.

¡Vuestro colega Kpoca>.
Nuestro estimodo colega La Epoca pu

blicó ayer un hermeso número ilustrado 
con fotograbados de Pietro della Frances
ca, Gartner, F'abres, El Greco, Sanchez 
Coello y Goya, y artículos y poesías de los 
Sres. Villalba, Nuñez de Arce, Ugarte, 
Peña y Goñi, Ferrari, Lequina, Fernandez 
Shnw, Alcalá Galiano, José de Laperna, 
Tabeada, Gomez de Baquero, Muro, doña 
Emilia Pardo Bazan y otro.?.

Ayer ha fallecido en Madrid la virtuosa 
señora doña Rosario Rodriguez Baez é 
Imaz, madre de nuestro querido compañe
ro en la prepsa D. Gonzalo Reparáz, á 
quien acompañamos on su justo dolor.

ttenl Academia d« JuplNppudeueln
Mañana, á las nueve de la noche, comen

zará en esta Academia la discusión de la 
Memoria del Sr Gándara sobre el tema «La 
admin stracion local,» haciendo uso de la 
palabra log übeda y Cedrum de la Pe- 
drajft.

Muerto en uñ .
Anteayer falbíció en Bayona D. Félix 

Labat, en ocasión de estar en un baile que 
daba el general Chapraau en el hotel do 
Europe.

La muerte del Sr. Labat, que era muy' 
apreciado por lospsp^oles, fué repentina. 
¿Estás enfermo? UonsuÍta^n el Dr. Audat

Casimiro Perier
y el rey Luis Bel i pe.

La distinción particular de que acaba de 
ser objeto por parte de Casimir Perier, Ale
jandro Dumas (hijo), al concederle la plaza 
de gran oficial de la Legión de Honor, dá 
cierto sabor de actualidad á esta página de 
recuerdos, debida á la pluma del autor de 
íios tres Mosqueteros, y referente al abue
lo del presidente de la República fran 
cesa.

Es un relato sumamente curioso, heclp 
con el raro talento que como narrador te
nia Alejandro Dumas (padre) de la primera 
visita que Casimir Perier hizo á Luis Fe i 
pe á raíz de su nombramiento de presiden
te del Consejo, en sustitución del dimisio 
nario Laffitte,

El nuevo ministerio se habla compuesto 
de avanzados. La mayoría de sus miem
bros pertenecían al antiguo. No había más 
ministros nuevos que Casimir Perier, el 
baron Luis y M. de Rigny.

Hé aquí los cargos de cada uno de los 
ministros: Casimir Perier, presidente; Se 
bastiani, ministro de Negocios EkU'anje- 
ros; el barón Luis, ministro de Hacienda; 
Barthe, ministro de Justicia; Montalivet, 
ministro de Instrucción pública y Cultos; 
el conde d'Argout,. ministro de Comercio y 
de Obras públicas; Rigny, ministro de Ma
rina.

El nuevo ministerio estuvo á punto de 
perder su presidente la mañana siguiente 
del dia que había sido nombrado, es decir 
el llí de Marzo dp J83L

No sin disgusto la rpina, madame Ade
laide y el duque de Orleius, veiau llpgar 
al poder á Casimir Perier.

¿Era este temor por el carácter tan cono
cido de M. Perier? Tanto era así, que el 25
de Marzo, cuando el nuevo presidente del 
Opqsejo fué á palacio para hacer .su visita 
de ta?de, not4 qqa ^q(}as las fisonomías ba- 
bian toicude up 34'pie.cíw ¿lugqqiL; íp» pqj?-

pitan general de Canarias, Sr. Macias, y ’ teepos reiari,ioí »ÿ«d»nt-es dpc cguip.o pq-

chicheaban, los criados preguntaban á 
preciso anunciar, ol duque de 

Orleans volvía la espalda, madame Adelai
de era de hielo, la reina estaba séria. Solo 
el rey esperaba sonriendo en el fondo del 
salon.

ministro atravesara 
círculo de espinas. Casimir Po

ner fue derecho al rey.
—Señor—le dijo—tengo el henor de ne- 

diros una entrevista secreta.
¿ El rey, asombrado, pasó delante y le con - 

dujo a su gabinete.
Apenas la puerto se cerró tras ellos, cuan

do, sin ambajes ni circunloquios,
nuevo presidente—ten- 

ge el honor de presentar mi dimisión á 
I vuestra majestad.

¡por Dios, Sr. Perier!—exclamó 
el rey—¿á qué obedece?

■—Señor—replicó el mini.?tro exasperado 
tengo enemigos en los clubs, enemigos 

en las calles, enemigos en las Cámaras, y 
bastante, enemigos caía 

córte, a la que vengo á ofrecer mi nombre, 
mi valor, mi fortuna. ¡Esto es demasiado! 
No me siento con fuerzas, lo aseguro á 
vuestra majestad, para hacer frente á todos 
estos óaios.

El rey sintió el golpe; era preciso parar
le, porque en aquella ocasiou podía ser 
mortal.

Todo lo que su voz tenia de dulce y se
ductora (y tenia mucho), lo puso en juego 
para calmar el herido orgullo de su mi
nistro.

Pero Casimir Perier repetía sinceramen
te con la altanería indexible de su ca
rácter:

, Señor, tengo el honor de presentar mi 
dimisión á vuestra majestad.

El rey comprendió que era preciso pre
sentarle escusas.

—Esperad diez minutos aquí, mi queri
do Sr. Perier—dijo;—pronto quedareis li
bre.

El ministro se inclinó en silencio y dejó I 
salir al rey. I

Durante estos diez minutos, el rey espli- I 
có á la reina, su hermana y sus hijos lo ne- | 
cesario que era retener á M. Perier, y les | 
anunció la resolución que éste acababa de I 
tomar, presentando su dimisión. I

Esto palabra fué una nueva órden. En I 
pocos segundos fué trasmitida por todas I 
partes. I

El rey entreabrió la puerta de su gabine- I 
te, donde el ministro continuaba mordién- I 
dose las uñas y golpeando con el pió. I

—¡Venid!—le dijo. I
Casimir Perier se inclinó ligeramente y I 

siguió al rey. I

Desde la creación de U Legión de 11, 
ñor Bata es la vigesima n-.vim rjligio.?a 
condecorada, tonto de una ó.'dBu como do 
otra; si bien la.s hermanas de la Caridad ó 
de San Vicente de Paul son las que se hi - 
lian en mayor número en e.ste caso. Algu- 
ñas han sido, por decirlo así, condecorada < 

, sobre el campo de batalla, en el Tonkin ó 
. en Africa, y es un entusiasmo inexpltct 

ble el que produce en el soldado ver á una 
buena hermana acompañada ante las tro - 
pas, toda confusa y ruborizada, recibiendo

la - r iz y 3¡en-lu t?jaia g3u Ir c.-. . । 
un •ticmi superior con un wspe o 11 
emocui.quecuumucve t ,,1 •« |S ™‘,X<*■>

flÿOD.0 Mme. K X'b 'U”
pintora; Mme. Kœolin-Spw c/'r.
pa en bnena-^ obras; Mme Heinl” 
viuda de nu riquísimo baoimppi :
.V Mme. Foucher de Careii^ viuda^^d’*'^’* 
e.x-diputodo rico y repuhlicann 
de una sociedad benéfica ’

EDICION DE LA NOCHE
TELEGRAMAS_DE LA TARDE.

Da «<OKNC1A KaBRa.»
El oro en Buenos- lirc.s.

Buenos-Aires G.—Precio «leí oro en el 
día de ayer: 358.

Lo del Congo.
París 6 (11 mañana).—Los periódicos de 

esta mañana declaran que Francia no aban
donará ninguno de los derechos que sobre 
el Congo le conceden los tratados vi
gentes.

El temporal.
París 6 (11‘30 mañana).—Los despachos 

de la Argelia dicen que las grandes tem
pestades y abundantes nevadas están cau
sando enormes destrozos én muchas loca
lidades.

Lóndres 6 (12 mañana).—Se ha recrude
cido el temporal en el Canal de la Mancha, 
habiendo que lamentar nuevas desgracias 
personales por siniestros marítimos.

En las islas de Guernesey ba naufragado 
una chalupa tripulada por seis hombres, 
de los cuales solamente dos consiguieron 
salvarse.

El archiduque Alberto.
Roma 6 (13 mañana).—Despachos de 

Arco, dicen que el archiduque Alberto ha i 
experimentado notable mejoría en la en
fermedad que le retiene en cama.

Jubileo.
París 6 (12 mañana).—En la iglesia de 

Nuestro Señor se ha cantado esta mañana * 
un solemne Te Deum con motivo del jubi- i 
leo sacerdotal de su eminencia el Cardenal : 
Arzobispo de París. A la ceremonia ha. 
asistido grandísima concurrencia.—Eabra.

Correo de Cuba.Pero gracias á la nueva orden todo había 
cambiado. La reina estaba sonriente, ma
dame Adelaida amable, el duque de Or
leans se había vuelto, los ayudantes de 
campo formaban un grupo prestos á obede- . vio voimru, v ««nnr

primer señal del rey, sino I llegado á Santander, conduciendo 52 
® ministro, y los I jeros y 104 individuos de tropa

cortesano» mostraban una obsequiosa son- I _______
risa. I _------------- ----------------

Viendo llegar á Perier á la puerta, los 
lacayos se lanzaron por las antecámaras 
y se precipitaron por las escaleras gri
tando;

—¡El carruaje del señor presidente del 
Consejo!

Era imposible obtener más prontamente 
tan brillante reparación.

Casimir-Perier siguió siendo minittro.
" ' "LJIBSW

Esplendidez ó extravagancia
A las autoridades, la prensa y buen nú

mero de particulares de Sevilla, les fué eu- 
■ viada, aun no hace muchos dias, según ve
mos ep f:i ProgresQ de aquella ciudad, 
una circular en la que D. Manuel de la 
Puente Herrera, vecino de Aguilar, anun- 
ciftba en forma que por su extravagancia 
llamó la atención de cuantas personas la 
recibieron ó leyeron, que habiéndosele 
concedido la cruz sencilla de la órfióp 
Isabel la QatóUca, mqy pn brpvp hahia de 
Fealizap los debeses qué su ingreso en dicha 
órden le imponiap. j

Tal circular fué tomada ep todas partea 
como una rapa excentricidad, y al poco 
tiempo de recibida nadie volvió á acordar
se de ella.

Pero ayer volvió á recibirse otra circular 
del mismo señor, todavía más estrambó
tica, acompañada de dinero contante y so
nante. Hé aquí copia exacta de la circular, 
que ostento como membrete la cruz de Isa
bel la Católica, y debajo el nombre del ca
ballero:

«No estando á mi alcance el elemento 
que destacara con sus más saliente.? relie
ves mi adhesion para contribuir al mayor 
lustre de la Orden, faro luminoso que con I 
sus destellos tontos honores rae concede, i 
tongo á bien por este medio iniciar pri- I 
mep grado de expansión y en su primer | 
momento el deseo do corresponder al tenor I 
de los estatutos, enviando á favor de.... la | 
cantidad de..... como muestra de mis más 1 
genuinos propósitos.........................................I

Dios os guarde muchos años.—Manpe) de I 
la Puente Herrera.—Sevilla Enero L’-05.— I 
Aguilar.ü I

Dentro de cada una de las circulares, co- I 
mo en ellas se anunciaba, venía un billete I 
de á cien pesetas, con destino las envía- I 
das al comandante jefe de este cuerpo de i 
pjprCíito para 200 soldados, las remitidas al I 
presidente de i» Pipptoejop pqra el ñoapi- I 
tal. y las recibidas por el alcalde para el I 
Asilo de Mendicidad de San Fernando. A f 
los tres billetes de á 100 pesetas se les ha I 
dado el destino manifestado por tan ex- | 
traordinario donante. I

I/R circunstancia de estar impresas las | 
circuiareH. baos suponer que han de lio- I 
ver por ahí los donativos de ton espléndido I 
caballero. I

Religiosas condecoradas.
Entre condecoraciones otorgadas por la 

República francesa con motivo del primer 
dia del año. figura la de la Legion de Ho
nor, concedida á una religiosa dedicada al 
seryieto de hospitales. Se trato de upa 8p- 
peí<iorá de las Hermanas do la Pruoeucia, 
la hermana Santa que desde 1830 se 
halla agregada al hospital Marítimo de 
Hrest. Ni un solo dia, desde hace treinta v 
cuatro años, ha salido de dicho hospital, 
prodigando á los in trinos enfermos loscui- 
dadj^s má.? maternales y los consuelos más 
C^riHOSQi

Santander 6.—El vapor correo Ciudad 
de Santander, que llegó el 4 á la Coruüa, 
procedente de A^eracruz y la Habana ha

jeros y 104 individuos de tropa.

Trenes detenidos.

pasa

Saniander 6,—A pesar de los esfuerzos 
hechos por el personal de las máquinas ex
ploradoras, no ha sido posible dejar la línea 
espedita para el paso de los trenes correos, 
hallándose detenidos desde ayer, el descen
dente en Quintanilla, y el ascendente en 
Reinosa, cuyog viajeros han sido consulta
dos si quieren volver á los puntos de parti
da ó permanecer en dichos pueblos, en don
de hay medios de subsistencia.

Comedor de la Caridad.
En el dia de hoy han acudido y sido so

corridas en diohoi_come(^L2I6 personas. 
Han regresado á Madrid el Sr. Gamazo y 

demás amigos que le acompañaron á la ca
cería verificada en la sierra de Córdoba.

BALANCE DEL DÍA
I Los ministros so han reunido en Consejo I á las cinco y media, y parece que su tarea I principal será el examen del presupuesto I de gastos hasta dejarlo terminado.I El ministro de Fomento ha llevado el 

expediente del ferro-carril de Teruel y al
gunos otros asuntos; el de Gracia y Justi
cia algunos indultos, y el de Guerra algu
nos expedientes referentes al material.

En el exámen del presupuesto de Gracia 
y Justicia se tratará de la cuestión de la 
capitalidad de algunos jqzgado.o. pidiéndo
se una autorización en el articulado del 
presupuesto general.

De personal, es posible se trate hoy de 
la provision de uno ó de d )s altos cargos en 
el ministerio de Hacienda.

I El déoreb para la revision de los aran-
I celes de Cuba y Puerto-Rico, se publicará 
¡ el miércoles ó jueves. La comisión la com
pondrán 33 ó 40 individuos, y la Liga de 
Productores tendrá en esta comiaion la re
presentación de dos ó tres de sus indivi
duos,

El goberuador del Banco, Sr. Gullon, ha 
conferenciado esto tarde, antes del Con
sejo, con el señor ministro de Hacienda.

La combinación de gobernadores será 
muy limitada, y uno de estos días coufe- 
renciará aohro el particular, el ministro de 
la Gobernación con el Sr Sagasta.

El ministro de la Guerra ha recibido hoy 
la visita de los capitanes «reoerales y otros 
altos representantes del ejército.

Banco Hispano-Colonial.

El Consejo de Administración, según lo 
prevenido en el art. 35 de los Estatutos, 
ha acordado convocar á lus señores accio- 
nhtis para celebrar junta general ordina
ria el dia 1(5 del actual, a las once de la 
mañana, en Barcelona, en el domilio so
cial, Rambla de los Estqdi'w. cúm. 1, prin
cipal, con objeto do aprobar el Balance y 
cuentas del IS.“ ejercicio s -eial que termi
nó en 31 do Diciembre de ISÚL

Según lo dispuesto en ei art. 2G de los 
Estatutos, sea cual fuero el número de 
los concurrentes y el de las acciones re
presentadas, se consiituiiá la junta gene
ral y se celebrará la .30.-1 Uj con plena valí 
deylpgftl,

Fura tenor derecho de asistencia, se ue-

casita deponitar cii las (¡ajas .lela Snria 
dad. con arreglo.1 art. •¿I cincuënïâ Je 
Sr?/eí Sa?.? <“'P«“S.Írt
eieciuarse en Barcelona hasta el 15 dn 
Enero y hora de las seis de la tarde- en Ma- 

(infantas
tRrdp V tres horas de latorde, y en provincias, en casa de los cor

Banco, hasta el 11 del mis
mo mea, cuyos centro.? expedirán los res 
pSntes. ** ‘ •<» do-

puede deleirarse 
®®®*®“tota, para cuyo efecto se fa-

<1® poderes en los puntos donde se admiten depósitos.
mlífí posean individual-

un?de eñ?re?n?“’ *
Lo que de acuerdo del Conseio annn 

cía para conoelraiento de los interesados
Barcelona 2 de Enero do 1895.—El secret 

taño general, Aristides de Artiñano

Telegramas detenidos
®^úonÍTarse á los destinatario*

I Cen^aZ.-—Habana; Llorens Mella, sin «e- l úaa.—Ribadeo: Compañía Marítima, para 
Martinez, Ribera de Curtidores, SL-Cádiz: José Esquerdo 

travesía de la Parada, 10.—Valencia- fp' 
lestina Navarro. Alcalá, 9.—Zafra: Baver' 
fonda Cuatro Naciones.—León. Enlace-

7, taberna.— Sxi Rchvoedell, sin señas.—Velez 
Gonzalez, Jesús del Va- 

A.18ÍDa Compañía, 13.—Escorial: Mariano. .Xguirre 4

CHARADA.

Hay obispo do tercera, 
dos prima es un animal, 
ayer me han dado una todo 
y es segunda musical.

L, Fernandez 
(La solución mañanaj^ 

.Solución á U charada anterior:
Re CHA zo.

LA MESA DE FORNOS
Comida del 7 de línero.

Cubierto de 5 pesetas

« Ostras.
Consomé de yerbas. 

Denton á la alicantina. 
Pierna de carnero á la bretona. 

Pavipollo asado.
Ponche á la romana. 

Postre variado.

Por fuerte 
y crónica 

, ----- ■■■ que sea, se
cura o se alivia siempre con las 

PASTILLAS del Dr. ANDREU

CULTOS.
Santo de Mañana.—San Julián, ObisDO 

y mártir y San Teodoro, monje.
gaua el Jubileo de Cuarenta Horas ©n 

la Iglesia de Hermanos de las Escuelas 
Cristianas, donde por la mañana habrá mi
sa de Pastorela, y por la tarde ejercicios 
con sermon, preces y reserva.

En San Pascual, Esclavas y Reparadoras 
Jubileo perpétue.

En el Cristo de la Salud culto.? .al Santí
simo Cristo como todos los lunes.

En las Escuelas Pías de San Antón em
pieza la novena de Su Titular, predicando 
el P. José Abella.

Espectáculos para mañana.
Teatro Real.—No hay función.
Comedla.—3.^ série.-^A las 8 1 2.—De 

todo tiene la riña.—Los pajar il los.
Eara.—4.* série.—Turno 3." par.—A las 

81/2,—Chifladuras.—A las 91 2—Las sol
teronas.—A. las 10 1 2.—La hija del barlfa. 
-r-A las 11 1/2.—Segundo acto.

Apolo.—A las 8 1 2.—La. cerbena de ¡a 
Paloma ó el boticario g ios chulapos y ce
los mal reprimidos —A las 9 3 4.—La eaj:a 
del oso ó el tendero de com est i bies.—\ la* 
10 3 Á.—Los africanistas.—A las 11 3/4.— 
Los puritanos.

IVovedadeR.—A las 8 1 2.—El forobado
Gran teatro de Parish.—A íusS 1/2.— 

El alcalde interino.—La gran ría.—Ca
mino del patíbulo.—Buenas noches señor- 
D. Simon.

Eslava.—A los 8 l/2.—Bidambor derra- 
naderos. — k las 9 1 2.—La Czarina.- fi las 
10 1 2.— Campanero y sacristan.-—a. los 
1112 —El tambor de granaderos.

Martin.—llX) de abono.—Ihiruo par.— 
A las 8 1 2.—S/n comerlo ni beber-lo.-A 
las 9 \i2.—Futuro imperfecto (estrenó).— 
A las 10 1 2.—Zaraydetá.—A las 11 1/2 — 
Segiindo acto.

Romea.—Día de moda.»—A. la.? 8 12. - 
Academia de hipnotismo.-^ A las 0 1/2._  
De P. P. y IV.—A ’ss 10 i/2 -■ Caramelo._  
A las 11 3 4 —La Menegilda.

Euskal> Jnl —A las 2 3 '4.—Gnxu pRrtáfo 
entre Labaca y Machín menor, contra Ra^- 
cáiztegui y Urbieta menor.

MADOÍD, DK TORTaRBT, UBIRTID, 2»,
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riT?nío T7NT Tnnn FT MTTNDO TjAS AGUAS DE CARABANA 
Purgades.-Depuratlvas.-Antibniosas.-lntiherpéticas.-Antiescrofulosas y Antisépticas^—UiNA PESETA BOTELLA 

Gran depurativo: Unicas en el consumo. Ventas farmacias y droguerías

Pectoral de Cereza
del Dr. AYER

Para Resfriados,
TOSES, GRIPE, » MAL de GARGANTA.

Alivia la tos más aflictiva, 
palia la inflamación de la 
membrana, desprende ¿a 
flema y produce un sueno 
reparador. Para la cura del 
Garrotillo, Tos Ferina, y 
todas las afecciones pulmo
nales á que son tan propen
sos los jóvenes, no .hay otro 
remedio más eficaz que el 
Pectoral de Cereza del Dr.
Ayer.

PRIMER PREMIO EN LAS 

Exposiciones Universales de Barcelona y Chicago. 
Preparado por el Dr. J. C. Ayer y Ca., Lowell, Mass.,

póngase en cuarcHa contra imitaciones baratas. El 
nn^rfúe~*^ver'f Cherry Pectoral”-figura en la envol
tura y está vaciado eu <1 cristal de cada una de nuestras 
iotehas.

IBARRA Y COMPAÑÍA F
Linca regular de vapores entre Bilbao, Sevilla. Marse-1 

lia V puertos intermedios. S
Dos salidas semanales de los puertos comprendidos | 

entre Bilbao y Marsella. i
Servicio semanal entre Pasajes, Gijon y Sevilla. I
Tres salidas semanales de todos los demás puertos has- || 

ta Sevilla —Para más informes, en Sevilla, oficinas de la 
Dirección y D. Joaquin de Haro consignatario.

El aspirante á oficial 
del Cuerpo periclel *de Contabilidad Contestacicn & U» 
preguntas del programa para los próximos exámenes. 4 pesetas pim- 

cipales librerías.______________ _____________________

Dolor, natuosidades.dippepwa.
¿ I ’ I I acideces,eruptes,saburra,maES 1U M A U VBohln. 4 y 3 pías boticas, Hurtaleza, 110 y M. García Institut.

ABdet —Malrid Moderno, Madrid.

CONTIENS

EL REGLAMENTO Y JARIFAS ’
aprobados por Real Decreto 11 de Abril de 1893

Concordado y anotado profusamente 
y seguido .

de un minucioso Repertorio Alíabético de todw Im industrias, ! 
oficios y profesiones incluidos en las lanías,

POK

D. León Medina y D. Manuel Marañon
AEOGADCS DEL ILUSTRE COLEGIO DE MADRID

Precio de esta obra; pesetas en Madrid y 2 50 en 
provincias. So vende en las principales librerías y en la 
Administración de este -periódico._______

PROFESOR A DOMICILIO
El reputado profesor D. Eugenio Lechuga, se encarga de dar lee 

clones i domicilio de primera e»BeiW»’.a, por módico precio.
I SANTA ISABEL, 40. «.o

VINOS TINTOS
DE LAS BODEGAS EN æïiCîHCrO (ALAVA)

EXGMO. SR. MARQUÉS DE RISCAL

MARCA CONCEDIDA

PRECIOS EN LA ESTACION DE CENICERO

Barrica de 225 litros con doble envase 
id.Barril 

Id. 
Id. 
Id.

de 100 
de 75 
de 50 
de 25

id. 
id. 
id. 
id.

id. 
id. 
id.

Oaja con ‘25 botellas................
Id. id. 12 > .................
111. id. 25 medias botellas .
Id. id. 6 botellas................

VINO EN HE

2." ASO 3 "AÑO 4.’ ASO
Pesetas Pesetas Pesetas

Aguar
diente 
estilo 

Gharento.

Pesetas

Pe.w 
apruxiuiad.'

Kilos

HWU UFA
5 Enero 1895. 29 Dcbre. 1894.

ACTIVO. Pías. Cénís. Pías. Cénts.

230 
lio

85 
60
35

280 
180 
100
70 
40

350 
160 
120

85 
45
50 
25 
3-¿

36

IR

3D0 ■ 
14.) 
11Î

80 
(0 
50 
25
3) 
13

Pedido. Pueden hacerse al Mmmirtcadœ en Blciego (AUvn) Mr. G Richard, dingiénd.da las oar^ por Cenicero ó al 
apoderado dé la casa en Madrid 1). Emilio Dominguez y Pérez, (hueste de Santo Domingo, núm. 5, principal izquieu .

Pago. Al contado, al hac.r el pedido, A

.T T Mcrn .^a!ip fie San Francisco. 71 A Oviedo: Sres. Viuda é Hijos da G. Mori.¿Aate~:ia: I). Isidoro de Fuentes, GrPalencia: 1). Isidoro de Fuentes, Gran Hotel Continental. !

Oro..................................................................................
Pinta......................................... -,....................................
Corresponsales en el extranjero.............................
Efectos á cobrar en el extranjero...........................
Descuentos...................................................................
Préstamos...................... ..............................................
Efectos á cobrar en el dia................................• • • • •
Acciones de la Compañía Arrestaría de la- 

lisíeos
Otros valores de cartera........ . ................................
Deuda amortizable al 4 por lOG •
Deuda amortizable al 4 por 100, ley 14 de Ju

lio de 1891........................................ .. • • • • • • • ’. •
Cbligaciones del Tesoro, ley de 26 de Jumo 

de ........ ............................................................... ..Pagarés negociables del Tesoro, ley 26 de Junio 
de 1891...................... - ••.••• ■ • .............

Bronce por cuenta de la Hacienda pública...,. 
Cuenta corriente de efectivo del Tesoro púWico. 
Tesoro público por pago de intereses de la Deu

Operaciones en el extranjero por cuenta del
Tesoro público.......... .. • - \ "

Anticipo al Tesoro público, ley 14 Julio 1891... 
Bienes inmuebles......................................................
Diversas cuentas.................................... ....................

200.105.026'36
278.213.39'2’45
52.135.173’65

731.831-37 
132.650.708’31 
103 412.989'31.

6 310.254’64

200.105.026'36 
275.550.959’77

50 228.176'24
1.000.734’62 

171.089.645'46 
106.451.577 03

2.384.045 81

PAsrwO.

Capital del Banco...............
Fondo de reserva................ 
Ganancias y pérdidas...^ Realizadas... 

No realizadas.
Billetes en circulación..............................................
Cuentas corrientes ...................................................
Depósitos en efectivo.................................... :
Dividendos, intereses y otras obligaciones a

pagar....................••••: ...................................
Reservas de contribuciones.. ... -......................’’
Cuenta corriente de efectivo del Tesoro público. 
Tesoro público, por pago de intereses de la 

Deuda perpetua............;* 7 * ’ ’ :........
Créditos cencedidos sobre efectos públicos........

Enero 6) Follbtik m «El Cohbbo. (F. 28

IOS SliJOS BE JUBAS
POR

PONSON DU TERRAIL
confiaba de Judasich, sentía por sus hijos 
nna especie de repulsion.

Hay aversiones instintivas de las cuales 
ni los hombres pueden darse cuenta.

Ua dia que estaban bañándose los dos 
muchachos, el maestro había visto en el 
hombro del mayor una mancha negra, y 
habiéndose acercado al pequeño, constató 
la misma señal en el mismo hombro.

Al oir estas palabras, sir Archibald no 
pudo contener un movimiento de sorpresa.

Tony no se apercibió de él, y continuó;
—Ma-Eddin, por la noche, se lo contó á 

Judasich.
Judasich le contestó;
—Yo también tengio una señal igual en 

el hombro izquierdo, y mi padre la tenia, y 
mi abuelo también; parece ser que es una 
marca que se trasmite de generación en ge
neración en nuestra familia.

Loe hijos de Judasich siguieron á su pa
dre á la isla de Chipre; y eran los compa
ñeros de juegos de los dos hijos de Ma- 
.Eddin.

Pero estos también sentían como su pa
dre una marcada desconfianza hácía ellos.

Ub dia, y hacia va más de uu año que 
fiado eu los tratados". Ma Eddin vivia en la 
isla de Cíúprí tranquilo y Heno de fe en 
el porvenir—un dia, digo—un barco turco 
ancló en el puerto.

12.270.000
4.770 168’24

411.434.726'2.5

12.270.000
5.485.235’12
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COLOCANDO
sobre la mufteci izquierda el B» I 
eaúo lebrllwgo
de IMn*, se curan rábida ment. ■ 
las intermitentes, coú<iii'CJi3) te* 
ci&aas Î suartanaB. Gura áíuniis 
mo ia Befare amarilla.. mgaiende 
las instrucciones del prospecto, j 
es necesario á cuantas persona* 
se trasladen á A mélica y Oncea 
ufa. Remedí» seguro. Véndese 
9 ptaa. en todas las prinupale-1 
farmacias y droR^crü.s.--Depáa>-1 
tos '»n descueato en los s 
al por may^r en Madnd, CuV'C^- 
Sla Ibero-Universíd. Precuidos, 5 
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Ah»»: D. Vicente Içvi-ü. Vaü, 11.
Avrtio: Sres. .Alvarez * Garf iisiiño, Pbir-a del Alcázar, a-».
Barceknta: b.* Ana Cunucrá, viuda de Ferrando, calle ae

Junqueras, 5, tercero.
Billsiu: D Teodoro H. de Maruri E.stufa, d.
Súrgos: D. Adolfo Mí-ion, Laiii-Cslvo, *2 y 4.
CAceres: D. Antonio Lozano, Pintores, *
Cádiz: D. Nicolás García España, plaza del Palillero, «Nueva 

Italiana.»
Cartagena'Alfonso Victoria é hijo, Puerta ¿e Murcia, 

número SI. _ „
Ciudad-Real: D. Diego Pizarroso, calle de la Paloma, 15. no 

tel Pizarroso. i i,,.
Idem: D Dámaso de Barrenengoa: Fabrica de chocolates.
Cór(htba:D. Pedi-o Uurronsoro, Paiaisq. 14.
Coruña: D. .lorge Navarro, Santa Catalina, l.
Idem: I) Felipe Martinez Muñ.iz, Real, fio.
^ijon: D Jo.sé Garcia, Rosquet, GornOa, 38. ,
Granada: Sres. Cubillo Hermanos, Hotel Ingles, 8an Matías, ¿ 
Huilvat 11. Jorge Perez, Concepcrui. V2.
Huesca: D. Juan Atarés. Coso bajo, ‘0
Jaén: b. Manuel Sánchez Padilb’, Maestra Baja, ai. .
Jerez de la Frontera: D- Fra^ciseo Cala Gamboa, puta de

Punce de Leen, núm. 1. . , , -
Linares: D. Manuel Paso Rubio, «La Verdad», Pasaje del Gc- 

morcio, 3. , uí.
Logroño: D. Mariano Lucia, Portales, 86.
Idem: D. Rufino Perez, San Blas, 3 , . n •
L rea: Sres. Gibaldon y Segura. Sucesores de «La Union

Barrionuevo. -14 y 16
Palnut lie ifailor -a: O. Mateo Pascual y 'Vidal.
Pamplona: O. TouiAs Zebalo, C:ud<>del;i. It.
Puerto de Santa \foria: José L. García, Luna, IB.
Sdamanca: D. .Modesto C;l¡er Mift.ino, Rea 13 y 15.
San jyemarwío (Cádiz) : ». Francis ;o Gom. Driz. San Ra

fael, 7, «La Industrial». ,
San Ildefonso (Real Sitid)- D. Juli n Vegi, uJeiez en La 

Granj’,» Valeiiciatia. 1.
San Sebastian: Fres. Balaguer Coll y lUpoU, «I-a Mallorqui- .

na,» Pldií ue Guipúzcoa, . „ . . jt
Idem: D. José Echave, «La Urbana,® Plaza de Guipúzcoa, 15. 
Idem: D. Próspero De.lbos, Logitpi, 6.
Idem: U. Marcelino Alineyda, Garibay, 34.
Idem: D. Casto Moco roa, Legazpi, 5.
Idem: R. Francisco M. Bouda, Reina Repente, .
Itiem: D. José Arana, Alameda, 13. . n
Idem: D Sebastian Abooz, Plaza de Guipúzcoa, nu.n 1’2.
Santander: Sres. Saro y Pardo, '-alie del general Espartero, 5.
Si^govia: D. Felipe Ochoa, Juan Bravo, 5.
SeviVa: Sres. Juan y losé M.* de Olmedo,Sociedad en coman-

dit?..'Albareda. 31. .
Trugillo: O. Antonio Durin, PUia, nums. ¿3 y ‘24. 
ro//!>iria; D. lulio Matton Bajada de San Frauciseo. Id. 
Valladolid: D. Segundo Barcena, calle de Sanhago, 5 al 13. 
Idem: D Eudnsio L'pe? Givera, calle de Santiago, 1 y 3. 
Vitoria: Sia. Viuda de Pio Páramo, Estación, 17.
Idem: Sres. .Manuel Perez y C.*, Postas, 16.

1 idem'. Señores Sucesore;, de Apraiz, Postas, 8 
D. Wencesl'to Calvo Agwado.

taragoza: D Conrado Aratuburo, Torre Nueva, ad. 
Idem: D. Leoncko Padule^ ORvan, calle de) Pil.ar,32.

Y Idem: D. M'igi.ei Mvr Goso, .37.
PKEÍ'ÍS?^ ESTBS »RV0»IT<WI 

Caja coo 26 botellas de vino en au 4.’ año............................................................. rosetas.
Id. 12 id. id. ............................................................. •

NlcrcarUil
Madrid: Sreb. Rildomero y Honorio, «High Life», .Sevilla, 14 
Málaga: D. Leovigildo Garcia Fernandez, Meson de Vêlez, i. 
if ircia: D. Patricio Sciquer
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Úna botella »3. ............................................................. *
Caja con 25 mediae botella» de vino en su 4.** ano.................................................
Una media botella de vino en su 4.« nfto.....................   *
Una botella de aguardiente elaborado al estilo do i» Charente ..................... • • »

_ To nrocfl.lencia le«ltima de osUit» vines se acredita con la marca antee citada, que .

sellará la malla de alaml're que envui..---------- ----- ,
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36
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4
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4 CDVaooa» OH itto uoiao vcAta ijajujucao, , » - x
^.ive á la botella y à la media botella. Adwuáa, en las etiquetas se pone el ano á que corres-

pende cl vino.
vaca, .bonando «1 c«n.o=4dor «'25 cada»», cp tal de V»*™*
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913 863.200 
293.747.906-t’2

24.786.142-21

150.000.000
15.00O.000
13.249.572-18

1.745.701*92
909.435 800
282.121 073*60
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AVISO miiv importaí^íte a los COPïSLMIOORES . .
Exigir a empre intact» la mal n de olambre que precia»»» A la botella y A iu medi^botclSu^

BÜH

56.093 574'19
755.435-82
330.773 43

34.738 986-26
65.804.146*03

e venden roche* <le (odcs
'c’ase'. Alfonso X,niSm. 5.___

domicilio ó en su casa. Precios mu;

PROFESOR
Lecciones de letras y ciencias

MPÁtWUHTiUSAS 
anwhi» — AmOm 
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issuing im 

4a OKA.9V 
8, r. ¿elB Tpobarla, Taris 
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10 528.770*10
62.646 427*46
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62.045.693*95
1.558.681.801‘15'1 ’’ *’

Era un buque que venia de Saint-Joan- 
d* Acre y so dirigía á Constantinopla.

El barco solo se detuvo unas horas á la 
vista de la isla.

No había hecho eserda más que para na
cer provisiones de algunos víveres y de un 
poco de agua dulce'.

Al dia siguiente, al amanecer, zarpó. 
Algunas horas más tarde pudo notarse 

la desaparición del hijo mayor de Juda
sich, llamado Isa, y su padre, llorando 
amargamente, vino á decir á Ma-Eddin 
que loe turcos le bAbiaii robado á su hijo.

Trascurrieron varias semanas.
Isa NO volvió más.
Judasich parecía muy. afectado an pu

blico, pero bajo su tienda, que se levanta - 
ba á la orilla del mar, secaba sus lágrimas 
y fijaba su mirada ansiosa en el horizonte.

La verdad era que Isa se había echado á 
nado la noche isn que el barco estaba an
clado en la rada y que habia ido á bordo 
del buque turco.

Allí, abriendo uu ciuturoü 4e cuero que 
llevaba puesto, habia pagado en b.u£inas 
monedas de oro el precio de su pasaje al 
capitán, diciéndole;

—Si me llevas á Constantinopla, desde 
ahora te respondo de que el sultán te re
compensará eomo gi le hubieras prestado 
un gran servicio.

El buque siguió su carnsuo.
Una vez llegado á Stamboul, ej ]iijo de 

Judasich se dirigió hacia el palacio dpj 
sultán.

Los soldados de la guardia quisieron pro
hibirle la entrada, pero les habia dicho;

—Anunciad al s litan que soy el hijo de 
Judasich.

Al oir pronunciar este «oiubrp, el sultán 
mandó que le ittr- d'i.jeran al jórenv.*je?o, 

Lweífo le recibió s -ío
—/Vieoptf díi par; • Ue tu padre?
—Sí, hijo dot PC /ç*^—flahia conteatado 

Isf,

SEÑORES ANUNCIANTES
1 a Agencia de Publicidad de Emilio Cortés (Desen

gaño, 23, pral.), es la que verdaderamente hace más ven
tajas á sus clientes y la que cuenta con combinaciones 
más ventajosas, que'se remiten á quien las pida.

L85 muchísimas órdenes con que honran esta casa 
todos los dias los señores anunciantes, es la mejor pruebo 
de nuestro cumplimiento,__________________ __________

e vende por mayor en la AdministFacion de 
8« periódico, SAN MARCOS, 30, 32 y 34, papel

—/Vienes á anunciarme dónde están los 
tesoros de Ma-Eddin?

—Vengo para eso.
—¿Qué precio pone tu padre á su trai

ción'?
—La cuarta parte de los tesoros enter

rados.
r—Concedido—dijo el sultán;—¿dónde es

tán ios tesoros?
—Mi padre os aconseja que arméis una 

escuadra y que vengáis á cercar la isla de 
Chipre.

—¡Bueno!
—Vuestros soldados matarán á Ma-Eddín 

y á todos los euyos, y entonces mi padre os 
conducirá á la caverna en que están los 
tesoros enterrados.

^--Ept.á bien—añadió el Sultan.
Y habia apm.ado una escuadra, y algu

nas semanas más tards, Jos soldados de 
Ma-Eddín que vigilaban en loa picos (Je fas 
rocas, apercibieron una cantidad prodigio
sa de velas blancas que el viento empuja
ba hacia la isla.

Entonces Ma-Eddin comprendió que no 
era seguramente para apoderarse de esa 
pobre isla, que nutes la habia abandonado, 
para lo que venia el gultan.

No era ni la isla, ni sus soldados, j^i 3ps 
mujeres, ni sus servidores lo que ei Sultán 
Mahoma II quería, oran sus tesoros.

Y reuniendo á sus discípulos, les dijo:
—Me han vendido.
Moctary Hougli-Hassan, exclamaron:
^Maostro, ¿cómo habríamos podido ha

ceros nosotros'trajc^oji, cuando no nes ha
béis confiado vuestro 'sec'ioto?

Si alguno os ha vendido, no pued# ger 
más que este hombre

Y señalaban con el dedo á Judasich.
Judasich no se inmutó y h s contestó:

¿CÔÇ2O he podido yo haceros traición 
si 1'0 me he sej/^r^do nunca de vos?

Pero una de las del peijueño

SANTA TERESA DE JESÚS
con un prólogo del

EUO SEÑOR D. JOSÉ FERHAHDEZ MONTAÑA
Auditor del Supremo Tribunal de la Kota

Se vende á 8 pesetas el ejemplar encuadernado de hijo 
en tela de color con una planeta alegórica de oro, y a 6 
pesetas en rústica en la Sociedad editorial de Sai^t 
çiseo de Sales, 1.0, pñupip#!, 7 prm- 
eipales libreriád.

pueblo que habia seguido á Ma-Eddin, ex
clamó;

^¡Mientes, infame!, los turcos no te han 
robado á tu hijo. T.u hijo se tiró volunta
riamente á nado, despuüs de haber habla
do contigo largo rato al borde del mar, 
y llegó al buque. Yo estaba sentada en la 
playa detrás de una roca y he oido lo que 
decíais.

En vista de esta acusación tan terminan
te y tan exacta, Judasich se turbó y acabó 
por echarse á los piés del maestro y confe
sarle su culpa.

Pero juró que pu hijo Jsa no sabia dónde 
estaban los tesoros,

Ma-Eddin le dijo;
—Has merecido la muerte, y morirás.
Y al mismo tiempo le clavó en el corazón 

su puñal y Judasich cayó para no levan
tarse más.

—¡Ah! ¿Ma Eddin hizo eso?—pregunto 
gif Archibald, en cuyos ojos se vió brillar 
una repentina íióleFíí-

—Sí—dijo Tony,—¿poro qué puedo im
portaros eso'?

—Os lo diré cuando bayais concluido 
vuestro relato—dijo Sir Archibald.

CAPÍTULO XXYI.
—Las galeras del Sultan estaban lejos 

todavía— prt^iguió 'fony.—Faltaban lo me 
nos dos horas para que ilc¿¿.<is'cn ai pqeffo 
y pudieran desembarcar sus tripulantes.

Ma Eddin era un hombre muy resuelto-
Sabia |que al Sud de la isla, {que era 

muy montañosa, habia una caverna pro
funda y muy grande, en la que él, eus 
pomnañeroá y sus rebaños encentrarían 
ï40ni^ü|àD«Dji^®nts pu ri fn^io,

S(i dobla pqhWíie'ndps', ye ¿ïreft e| ga
nado báciíJ. delante, y ínipntrajs íes furcos 
desembareab&n ál Norte. Ma-Eddin y ang 
compañí rés se refugiaban en la caverna, 
cuya entrada obstruían espesos mator
rales.

Los turcos recorrieron la isla.
No encontraron, en ninguna parte á Ma- 

Eddin.
El cadáver de Judaich, expuesto al sol. 

servia (Jp pasto á los cuervo^,
Jupto á si lloraba un , 
Era el hijo segundo del traidor.
Isa, que servia de guia á los turcos, se 

echó en sus brazos, y los dos muchachos 
dijeron al pacha que capitaneaba las tro
pas de Mahoma II:

—Si nos jurais vengar á nuestro padre, 
indicaremos el refugio de Ma-Eddin.

Los turcos juraron y los dos bjiPS 
traidor punipligrçp gu RM^lhA-

Llevaren á ios turcos ú la entrada do la 
caverna.

Pero Ma Eddin y sus compañeros habían 
amontonado pedazos de roca delante de la 
entrada, y los primeros soldados turcos que 
se presentaron fueron destrozados.

Entonces los otros, ébjrios de cólera, pren
dieron fuego á los matorrales ccrca.pir 

■ Ej. fu,ego g.e ppopa^j^ i^ |p3 poíij^ií^ 4:07

Un viento fuertísimo que se levantó del 
lado del mar, empujó las llamas y el humo 
hácia el interior de la gruta, y durante dos 
dias y des noches la isla estuvo ardiendo.

Ma-Eddin y sus compuñeros debían sin 
duda babf-í’ itjUpfw

^010 ai toi’óei* (lia, puandó el fuego se ex
tinguió al exterior,' toé cuando pl pacha 
dizí la órdon do penetrar en la gruta.

Poro los primeros soldados que lo inten
taron volvieron inmediatamente, diciendo 
que las rocas do la caverna estaban ardien
do y que faltaba airt respirable.

liubo, pues, que esperar aun
El pucfA ísMíTwph^ ’pí

alredbdorvg; psppçandg á qpe Jag pargdgj 
de ift giüta se enfriaran.

Entonces quiso entrar el primero.
Pero apenas se habia internado unos 

cuantos pasos, ca^ó muerto, i
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